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I^ESISTBNCIA PRÁCTICA 
LAS BOVEDILLAS. 
)S Eíí ÁÜSTKIA. 
A gran importancia que 
para el ingeniero tiene el 
conocimiento exacto de la 
resistencia que en la prác-
tica presentan las bovedillas 
y bóvedas que emplea en sus construc-
ciones, para comprobar ó rectificar por 
medios experimentales los resultados 
que prometen los estudios teóricos, 
decidió á la Sociedad de Ingenieros 
y Arquitectos de Austria, á propuesta 
de uno de sus miembros, el Sr. Brau-
scAvetter, á proceder á ima serie de 
ensayos comparativos entre varias de 
aquéllas, construidas con distintos ma-
teriales de los más comunmente usados. 
Nombró, al efecto, una comisión de su 
seno, é hizo un llamamiento para au-
mentar los recursos votados, á todos 
los establecimientos fabriles del país 
para quienes podrían ser de interés las 
experiencias que se proponía llevar á 
cabo y á las compañías de los ferroca-
rriles, que por la constante aplicación 
que hacen de aquellos elementos de 
construcción, habían de ser las más 
beneficiadas con los resultados que se 
obtuvieran. 
Los recursos metálicos por este me-
dio obtenidos, no defraudaron las espe-
ranzas de la Sociedad iniciadora, pues 
entre lo por ella aportado y lo recau-
dado en materiales ó en dinero llegó á 
reunir más de 21000 florines, con cuya 
cantidad aún se pudo ampliar el pro-
grama de los trabajos, ya muy vasto 
cuando se redactó, llevándolo á la prác-
tica en condiciones superiores á las 
previstas. 
• ? ) 
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En dos grupos distintos se dividieron 
^ las experiencias verificadas, compren-
) diendo en uno las correspondientes á 
las bovedillas propiamente dichas, que 
la comisión clasificó como «bóvedas 
empleadas en las construcciones ci-
viles,» por no tener luces superiores á 
'^fyó y en otro las bóvedas de mayores 
dimensiones, aplicables principalmente 
en las obras públicas. 
En este artículo, breve resumen de 
la interesante memoria publicada por 
aquella Sociedad, nos proponemos dar 
á conocer solamente lo que al primer 
grupo se refiere, por ser de más inme-
diata aplicación, sin perjuicio de con-
densar en otros sucesivos lo publicado 
respecto del segundo, que abraza, como 
^ es natural, puntos de vista mucho más 
extensos y complejos. 
Para las experiencias de dicho primer 
grupo se adoptaron las luces de 1"",35, 
2",70 y á^jOS, las dos primeras por ser 
las que más se emplean en Austria, por 
la especial distribución que allí se hace 
de las vigas de piso, y la tercera como 
de aplicación en los pontones necesarios 
para salvar pequeñas cortaduras ó co-
rrientes de estrecho cauce. 
De las bovedillas de 1"',35 de abertura 
se construyeron siete, otras siete de las 
de 2",70 de luz y tres de las de á^jOS, 
apoyando estas últimas sobre estribos 
de mampostería y aquéllas sobre vigas 
de hierro. 
E n el comienzo de las experiencias se 
quiso disponer las bovedillas de l'°,35 y 
2'",70 de luz en la forma empleada en 
los pisos, construyendo una serie de 
tres bóvedas contiguas por lo menos; 
pero por una parte lo costosa que iba 
á resultar la obra, y por otra la dificul-
tad de proporcionarse un espacio su-
ficiente para todos los ensayos, hizo 
desistir de ejecutarlos en aquella forma, 
con tanto más motivo cuanto se com-
prendió que se llegaría al mismo resul-
tado estableciendo cada bovedilla entre 
dos vigas independientes, con tal de que 
se arriostrasen convenientemente para 
evitar todo movimiento y se sujetasen 
sus extremidades en debida forma para 
substituir al empotramiento en los 
muros. 
Con el fin de observar con comodidad 
las bovedillas en sus efectos de resis-
tencia, las vigas que las sostenían des-
cansaban sobre muretes de un metro de 
altura, construidos con ladrillos y mor-
tero de cemento Portland, que tenían 
una resistencia superior á la necesaria 
para que, aun con las mayores cargas 
á que habían de estar cometidos, no 
fuesen de temer los asientos. Para lo-
grar la uniforme repartición de las pre-
siones verticales, se interpusieron pla-
cas de hierro entre los muretes y las 
vigas de apoyo de las bovedillas. 
El perfil de estas vigas y la sección 
de los tirantes con que se arriostraron, 
se calcularon para una sobrecarga de 
6000 kilogramos por metro cuadrado, 
haciéndolos trabajar á razón de 10 ki-
logramos por milímetro cuadrado. Con 
estos datos y la distancia entre los 
apoyos, que era de 2 metros, los perfiles 
que se exigieron para las bovedillas de 
I^JSD de abertura fueron de 28 centí-
metros de altura, y de 35 centímetros 
para las de 2",70 de luz, y los^ tiran-
tes en número de tres para arriostrar-
las, de 30 y 35 milímetros respectiva-
mente. 
El enlace de las cabezas de las vigas 
se hizo por medio de hierros en escua-
dra y en U, abrazando los primeros el 
alma de las vigas y enlazándolas con 
los segundos, de dimensiones propor-
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clónales á las resistencias que en cada 
caso habían de vencer. 
Como uno de los principales objetos 
de las experiencias era la comparación 
entre los diversos materiales con que se 
construyen las bovedillas, de las siete 
de l'^ jSB de abertura se hicieron dos con 
ladrillo ordinario y mortero de cal 
grasa, dándoles una flecha de Y^^ ; otra 
con hormigón ordinario, compuesto de 
una parte en peso de cemento Portland 
y cinco de arena gruesa, con un espe-
sor uniforme de 7,5 centímetros; y. las 
cuatro restantes, con dovelas cerámi-
cas, de formas distintas en cada una 
de ellas. 
De las otras siete, de S j^TO de luz, se 
construyó una con ladrillos ordinarios 
y cal grasa; otra, con hormigón com-
puesto de una parte de cemento por 
cuatro de arena; dos, con cemento y 
armadura metálica; la quinta, con do-
velas cerámicas sistema Honel, y las 
dos restantes, con palastros ondulados. 
La sobrecarga en todas consistió en 
lingotes de fundición y para repartirla 
uniformemente de modo que se acer-
case, en lo posible, á lo que ocurre en 
la práctica, se rellenaron los ríñones de 
las bovedillas con una capa de balasto, 
sobre el que se colocó un pavimento de 
madera. 
Los descensos de las claves se mi-
dieron en los diferentes periodos de 
la carga, que ya se supone se aumen-
taba de una manera uniforme, por 
medio de unas puntas de hierro empo-
tradas en las cabezas de las bovedillas, 
las cuales indicaban sobre una regla 
graduada fija en el suelo, y con el 
auxilio de nónius, el movimiento ver-
tical de dichas claves. 
Los resultados obtenidos en las bo-
vedillas de 1°',35 de luz, después de cua-
tro meses de construidas, fueron los 
siguientes. ' ,, 
Las dos de ladrillo ordinario expe-
rimentaron, al llegar á la sobrecarga 
de 7000 kilogramos, deformaciones tan 
pequeñas que se supuso con razón que 
aún estaba muy lejos el límite de rotura. 
Dedújose de ello que tales bovedillas, 
siempre que se construyan con buenos 
materiales y en condiciones apropiadas, 
ofrecen la mayor seguridad para su 
aplicación en obra. 
La bovedilla de hormigón, á pesar 
de que su espesor era casi la mitad de 
las de ladrillo, con la misma carga que 
éstas no presentó deformaciones ma-
yores; de manera que son las que mayor 
economía producen por el poco material 
que consumen; pero exigen un cuidado 
especial en su construcción. 
Las cuatro bovedillas de dovelas es-
peciales, á más de la ventaja que tienen 
de que por su forma facilitan los cielos 
rasos, llegaron á soportar una carga de 
8000 kilogramos por metro cuadrado, 
sin otro efecto que deformaciones que 
apenas se pudieron apreciar, sobre todo 
la que se construyó con piezas del sis-
tema Honel, de forma muy sencilla y 
parecida á la que tienen las que se usan 
en España. Las de juntas complicadas 
resistieron menos, explicándose los ex-
perimentadores esto, que parece anóma-
lo puesto que por sí solas y sin nece-
sidad de mortero se sostienen, porque, 
efecto de su misma forma, no es tan 
homogénea la masa y presentan puntos 
en donde se localizan los esfuerzos des-
componiéndolas y haciendo ilusorio el 
enlace. 
La segunda serie de bovedillas con 
2'",70 de abertura, se cargó hasta la 
ruptura, pero haciéndolo sólo sobre uno 
de los ríñones. 
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La de ladrillos ordinarios sólo resis-
tió la sobrecarga de 4300 kilogramos 
por metro cuadrado, presentando defor-
maciones sensibles desde la mitad de 
aquella carga. A pesar de ellas se com-
prende que su resistencia es superior á 
la necesaria para el objeto que han de 
llenar en las obras. 
La de hormigón resistió hasta 5500 
kilogramos por metro cuadrado, no 
empezando á descomponerse hasta los 
3000 kilogramos y acusando descensos 
de la clave mucho menores que la de la-
drillo. Esto demuestra una vez más las 
inmejorables condiciones de esta clase 
de bovedillas, ya comprobada antes en 
las experiencias con las de l^jSó de 
luz. 
En nada modificó la resistencia obte-
nida con el hormigón solo el agregarle 
la armadura metálica, pues las dos bo-
vedillas construidas por el sistema Mo-
nier se rompieron, una con la sobrecar-
ga de 5900 kilogramos y la otra con la 
de 6400, y es de suponer que este ex-
ceso de resistencia provino de tener re-
llenos los ríñones con hormigón de ce-
mento, lo que hizo aumentar el gasto 
de su construcción en cerca de un 80 
por 100 sobre lo invertido en la de hor-
migón solo. 
De las dos bovedillas de palastro on-
dulado, ambas del tipo 90 X 50 X ^i 
y con flecha de 25 centímetros, una de 
ellas se armó sin refuerzo ninguno y 
la otra se hizo más rígida con hierros 
en escuadra en sus bordes, de 
60X60 
6 
La primera se rompió por una carga 
en uno de sus lados de 4750 kilogramos 
por metro cuadrado y la segunda por 
la de 6370 kilogramos. 
Aplicando á estas bovedillas el cál-
culo de los arcos con articulación en 
los arranques, el primer trabajo repre-
senta ser de 3260 kilogramos y el se-
gundo 3670 por centímetro cuadrado, 
cifra que responde al coeficiente de 
ruptura del hierro dulce. 
En las experiencias con estas bove-
dillas se pudo observar que así como 
en la que estaba reforzada con los hie-
rros en escuadra no se notaron defor-
maciones prematuras, en la que no lo 
estaba las partes superiores é inferiores 
de las ondulaciones se curvaron en toda 
su longitud, lo que seguramente influyó 
desfavorablemente en la resistencia del 
arco. Los descensos de las claves en las 
dos fueron mucho más acentuados que 
los que se observaron en las bovedillas 
de hormigón y de sistema Monier. 
Para comparar mejor aún las cons-
truidas con ladrillos, hormigón y cemen-
to armado metálicamente, se decidió 
hacer nuevos ensayos con bóvedas de 
4",05 de luz sobre estribos rígidos, con 
tanto más motivo cuanto estas expe-
riencias podían servir de transición 
entre las anteriormente ejecutadas y 
las que habían de hacerse con bóvedas 
de luces grandes. Para ello los estribos 
se levantaron de ladrillo y mortero de 
cemento Portland, dándoles una incli-
nación de -í^ TE" liácia el interior y car-
gándolos con. un macizo de mampos-
tería de 50 centímetros de altura sobre 
los arranques de las bóvedas. 
Éstas fueron tres, según ya hemos 
dicho, una de ladrillos ordinarios con 
mortero de cal grasa, otra de hormigón 
y la tercera del sistema Monier. Todas 
llevaban en sus cabezas cinco puntas de 
hierro para la observación de sus de-
formaciones, análogamente á lo dis-
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puesto en las experieíncias con las de 
luces menores, agregando en las tres 
centrales, niveles de agua muy sensi-
bles, para medir la torsión de las sec-
ciones. 
La sobrecarga también se distribuyó 
en una de sus mitades y los resultados 
obtenidos fueron los siguientes. 
La bóveda de ladrillo, cuyo espesor 
era de 14 centímetros, acusó un descen-
so de 36 centímetros con la carga de 670 
kilogramos por metro cuadrado, y con 
la de 1000 kilogramos se presentó una 
importante grieta en el trasdós del 
riñon no cargado y una torsión de 
14' 35". 
La de hormigón, cuyo espesor en la 
clave era de 10 centímetros, se rompió 
con 8860 kilogramos por metro cua-
drado de sobrecai'ga, y al llegar á la 
de 2000 kilogramos presentó una grie-
ta cerca del riñon no cargado. Con este 
esfuerzo la torsión no pasó de 7' 50" y 
la máxima que se observó á los 2500 
kilogramos fué de 23' 45" . 
La de cemento con armadura metá-
lica, sólo tenía de espesor en la ola-
ve 5 centímetros. Con las cargas de 
2000 y 2500 kilogramos por metro 
cuadrado aparecieron dos grietas suce-
sivas en los ríñones, verificándose la 
ruptura con 4360 kilogramos. La tor-
sión mayor observada con 4017 kilo-
gramos fué de 43' y las correspondien-
tes á las grietas de 10' 4 4 " y 17'. 
Los descensos en los cinco puntos 
donde estaban los índices fueron ma-
yores en la bóveda del sistema Monier 
que en la de hormigón. 
MANUEL GANO Y DE LEÓN. 
'^f 
COmiliCm 1 LA TRAHISÍ DÜPLEX 
EN ALGUNAS 
ESTACIONES TELEGRÁFICAS DE G A M P A S A . 
MñODO DEL SR. PÉREZ SAHIAIO. 
(Conclusión.) 
OS momentos de suspensión 
del" manipulador, esto es, los 
instantes que emplea desde que 
se rompe el contacto de la pa-
lanca con el tope h, hasta que 
llega al tope a, no afectan en nada al 
receptor de su misma estación; puesto 
que si bien es cierto que en esos ins-
tantes la corriente que de su pila sale 
á la línea, y la que puede estar llegan-
do de la estación contraria, pasan por 
las dos bobinas del receptor, es cierto 
también que la fuerza atractiva que 
con esto adquiere una de las dos bobi-
nas, es exactamente igual á la que 
pierde la otra por efecto de la dismi-
nución de la corriente que antes la re-
corría, disminución que proviene de 
la maj^or resistencia del circuito (reos-
tato, receptor y línea) en que entonces 
actúa, bien su propia pila ó bien las 
dos, según que el signo que vaya á ha-
cerse sea sencillo ó doble. Esta cir-
cunstancia, que á primera vista parece 
poco importante, es, sin embargo, de 
las más ventajosas en la práctica, se-
gún se ha tenido ocasión de observar 
y comprobar; y esta es, en nuestra opi-
nión, la que da á los sistemas llamados 
diferencial y del fuente Wheastone el 
predominio sobre otros muchos siste-
mas que teóricamente presentan más 
ventajas, pero en los que se emplean 
manipuladores especiales, que,sólo con 
un arreglo muy preciso pueden llenar 
¿: 
4(ip^ 
la condición antedicha, v en los que, 
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por lo mismo que ese arreglo ha de ser 
muy preciso, es difícil, si no imposible, 
sostenerlo durante mucho tiempo. 
Verificándose en este sistema las 
emisiones de corrientes en dos tiempos 
sumamente cortos é inmediatos, las 
perturbaciones que pueden causar las 
cargas y descargas de la línea tienen 
que ser mucho más pequeñas (la mitad 
próximamente) que las que producen 
en todos los demás sistemas, donde di-
chas cargas y descargas se efectúan 
bruscamente en un solo tiempo. En 
efecto, al ir á emitir un signo por 
cualquier estación y abandonar la pa-
lanca del manipulador el tope b, la co-
rriente de la pila sale á la línea, como 
•ya hemos dicho, á través del reostato 
y de las dos bobinas del receptor, sin 
alterar la atracción que se ejerce sobre 
la armadura; pero la línea recibe ya 
entonces una parte de carga, que viene 
á ser la mitad de la que recibe después 
cuando la palanca llega al tope a y el 
potencial de la pila llega á la línea sin 
hallarse disminuido por la resistencia 
del reostato y la bobina t del receptor. 
Lo inverso sucede para la descarga al 
alzar el manipulador. 
- Se puede, por tanto, prescindir en 
este dúplex de la compensación electro-
estática á mucho mayores distancias 
• que en los demás sistemas; pero cuando 
la capacidad de la línea llegue á ser 
tan grande que las cargas y descargas 
perturben la transmisión, hay que re-
currir á compensarla, disponiendo un 
condensador de manera que cada una 
de sus placas comunique con uno de 
los extremos del reostato. Fácilmente 
• se comprende que, colocado en esta 
•forma, sus cargas y descargas produ-
"ceh en el receptor efectos contrarios á 
•losd© la línea, y que por lo mismo que 
puede prescindirse de él á distancias 
relativamente largas, no necesita tam-
poco un arreglo preciso en el caso en 
que hubiere de emplearse. 
Con respecto á la faerza necesaria 
en las pilas, este sistema, según ase-
gura su autor, puede equipararse al 
diferencial, puesto que en el uno se 
producen los signos por la fuerza con 
que actúa la corriente de la pila de la 
estación contraria en una de las bobi-
nas de cada receptor, y en el otro se 
producen por la misma fuerza, actuan-
do en uno de los carretes diferenciales. 
Otro tanto puede decirse respecto á su 
gasto; pues si bien es verdad que en el 
dúplex Santano, la pila está en acción 
aun en los momentos de reposo del ma-
nipulador, lo que no ocurre en el dife-
rencial, es cierto también que al emi-
tirse los signos en el primero, la co-
rriente de la pila sigue actuando en un 
solo circuito, á diferencia de lo que 
ocurre en el segundo, que entonces ha-
ce que se bifurque la corriente en dos. 
El exceso de gasto que se produce, 
pues, durante el reposo, queda com-
pensado con lo que disminuye cuando 
se transmite. 
Sin embargo, para evitar ese peque-
ño pero innecesario gasto durante el 
tiempo que el poco servicio no haga 
preciso el funcionar en dúplex, basta 
disponer convenientemente un conmu-
tador de cuatro barras que permita 
pasar de dúplex á sencillo en ese tiem-
po. Esta conmutación evita además la 
necesidad de tener dispuesto constante-
mente otro receptor para funcionar en 
sencillo cuando convenga, segvín acos-
tumbra á hacerse. Dada la facilidad y 
rapidez con que puede obtenerse el arre-
glo de los aparatos, estos cambios no 
pueden ocasionar retrasos sensibles. 
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Por todo lo expuesto se comprende 
perfectamente que el dtiplex Santano 
reúne todas las ventajas del que hasta 
hoy ha dado resultados más prácticos 
y satisfactorios, el diferencial, añadien-
do á esas ventajas las importantes de 
no necesitar reforma alguna en los re-
ceptores ordinarios, no emplear con-
densadores más que á muy largas dis-
tancias y suprimir por completo el 
hacer equilibrio á la resistencia de la 
pila. 
El montaje de las estaciones para su 
aplicación práctica, lo dispone el se-
ñor Santano como puede verse en la 
figura 2. 
L T P 
jW<ViVMr> . 
Fig. 2. 
Para funcionar en dúplex, las clavi-
jas han de estar colocadas en la línea 
diagonal que indican los círculos lle-
nos a, b, c j d; j para sencillo, además 
de colocar esas clavijas donde.señalan 
los otros cuatro círculos, hay que im-
pedir toda comunicación con el reos-
tato, quitando también su clavija co-
rrespondiente. 
Como el punto por que comunican 
entre si los dos hilos que forman las 
bobinas del receptor, es unas veces el 
misruo núcleo del electroimán, y otras 
una laminita de latón que pasa exte-
riormente de "bobina á bobina, la co-
municación que ha de partir de este 
punto no implica reforma alguna en 
los Morse ordinarios, puesto que en 
cualquier caso puede establecerse con 
suma facilidad. 
Cuando el condensador se haga ne-
cesario, se le coloca junto al reostato, 
haciendo comunicar uno á uno los cas-
quillos extremos de estos dos aparatos. 
El arreglo en dúplex puede obtener-
se con gran facilidad y rapidez del 
modo siguiente: 
Después de colocadas las clavijas del 
conmutador en la posición conveniente 
y de establecer la comu-
nicación por el reostato, 
se da á este aparato u n a 
resistencia igual á la que 
aproximadamente se cal-
cule que pueda tener la 
línea. 
Si la armadura del re-
ceptor resulta atraídapor 
la corriente que ya en-
tonces está pasando por 
la bobina t, se estira el 
resorte antagonista ó se 
bajan las bobinas, hasta 
que, venciendo esa fuer-
za de atracción, vuelve la armadura á 
su posición de reposo. 
Una de las estaciones dará después 
llamada, ú otra cualquier transmisión 
regular, y la contraria arregla enton-
ces con precisión su reostato, obser-
vando el efecto que al bajar su mani-
pulador se produce en los signos que 
llegan de la otra estación. Si son más 
débiles, es decir, si la transmisión que 
.llega entonces tiende á perderse, hay 
.que aumentar la resistencia-del reos-
tato; y si, por el contrario, son más 
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fuertes, esto es, si la transmisión se 
pega, hay que disminuir esa resisten-
cia. De este modo, y cuidando de que 
la tensión del antagonista sea siempre 
la más adecuada á la fuerza de las co-
rrientes, se llegará á conseguir con po-
cos tanteos que la transmisión salga 
clara y precisa, Cualquiera que sea la 
posición del manipulador. 
Cuando después de conseguido este 
arreglo, teniendo el manipulador alto 
ó bajo durante algún tiempo, se nota 
que al moverle rápidamente se pertur-
ba la transmisión, es que se necesita 
compensar las cargas y descargas de 
la línea, y hay que recurrir á los con-
densadores, dándoles más ó menos ca-
pacidad hasta destruir esas perturba-
ciones. Arreglada una vez su capacidad 
para una línea dada, es muy raro tener 
que volverse á ocupar de estos apara-
tos, pues existe una relación aproxima-
da entre la variación de los efectos de 
carga y descarga de la línea cuando 
ésta aumenta ó disminuye en resisten-
cia á causa de las derivaciones, y la de 
los que produce el condensador, cuan-
do, para equilibrar la de la línea, se 
aumenta ó disminuye la resistencia del 
reostato. 
Terminado en una estación el arreglo 
definitivo, empezará á transmitir lia--
mada ú otros signos regulares, para que 
la colateral arregle también sus apara-
tos de la manera expresada, pudiéndose 
ya después funcionar en dúplex. 
Aconseja el autor de este sistema el 
que en la práctica sean un poco más 
fuertes (pero muy poco más) los signos 
que lleguen al estar bajo el manipula-
dor que los que lleguen cuando está en 
reposo, y que sea siempre corto el jue-
go de la armadura ó palanca del re-
ceptor. 
Las perturbaciones que el estado va-
riable de la línea puede llegar á pro-
ducir mientras se está funcionando, se 
contrarrestan rápidamente, bien con 
sólo el auxilio del resorte antagonista, 
si las alteraciones son pequeñas, ó bien 
valiéndose del reostato, si son de con-
sideración, aumentando ó disminuyen-
do su resistencia con arreglo á lo indi-
cado anteriormente. 
Otro estudio muy importante ha rea-
lizado el Sr. Santano para perfeccionar 
su sistema, y éste ha sido la modifica-
ción que se debe hacer experimentar á 
los aparatos de translación empleados 
en nuestras líneas civiles, para conse-
guir con ellos la translación simultánea; 
modificación que consiste en colocar los 
electroimanes • de esos translatores en 
condiciones semejantes á las descriptas 
para los de los receptores, y hacer que 
la armadura ó palanca de cada una de 
las bandas, con los tornillos que limitan 
su juego, surta el efecto de manipula-
dor en dúplex de la otra. Es suficiente 
una sola pila en la estación del transla-
tor, cuidando de que el polo que em-
plean las estaciones extremas sea igual 
en las dos, pero contrario al de la trans-
latora ó intermedia. 
El efecto de la translación en las lí-
neas de gran longitud, no sólo permite 
reducir el número de elementos de pila 
en las estaciones extremas, y atenuar 
los perjudiciales efectos de las deriva-
ciones, sino que, según el concepto del 
autor, al disminuirse por el fracciona-
miento la carga de los hilos, se podrá 
suprimir por completo el empleo de los 
condensadores. 
BKpexiencias veiiflcadás oon el dúplex, 
sistema Santano, y resaltados olstenidos. 
Los primeros ensayos verificados ofi-
cialmente, tuvieron lugar entre Sevilla 
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y Madrid, y después entre Cádiz y Ma-
drid, funcionando el sistema sin em-
plear condensadores, siendo así que el 
diferencial Siemens exigía para funcio-
nar en los mismos traj^eotos una com-
pensación de 1,75 á 2 microfarads. Tam-
bién se alteró en los mismos ensayos la 
resistencia del reostato entre 4,000 y 
8,000 olims; fué disminuido y aumen-
tado el número de elementos de pila, y 
se prescindió de la resistencia que sue-
le emplearse en los dúplex para equili-
brar la de la pila, sin que por ninguna 
de las anteriores causas se dejara de 
funcionar. 
Mas recientemente se estableció este 
sistema entre Madrid y Sevilla (línea 
de 600 kilómetros, hilo de 5 milíme-
tros), utilizando condensadores; entre 
Madrid y Yalencia (360 kilómetros, hilo 
de 4 milímetros), sin condensadores; de 
Valencia á Barcelona (420 kilómetros, 
hilo de 4 milímetros), empleando un 
condensador en Barcelona, pudiéndose 
observar en esta líltima línea, que el 
servicio se hacía en el dúplex con la 
misma regularidad y rapidez que en el 
Hughes, llegando á alcanzar el número 
de 70 despachos por hora. 
La descripción que acabamos de ha-
cer, aunque muy á la ligera, es sufi-
ciente para formarse una idea bastante 
aproximada del notable invento del 
Sr. Santano, y de las principales ven-
tajas que reúne bajo el punto de vista 
de su aplicación á la telegrafía militar, 
las cuales, en nuestro concepto, son las 
siguientes: 
l.'^ Poder utilizarse para la trans-
misión y recepción por este sistema los 
aparatos Morse, hoy reglamentarios, 
mediante la adición de una pequeña 
caja de resistencia y algunas modifica-
ciones en las bobinas y comunicaciones 
interiores, que no habrían de ser muy 
costosas. 
2."' Que siendo sumamente sencilla 
la operación de graduar el reostato para 
conseguir la inmovilidad de la palanca 
al bajar el manipulador en la estación 
transmisora, no necesitarán los telegra-
fistas gran práctica para verificarla con 
la misma facilidad que se aumenta ó 
disminuye la tensión del resorte anta^ 
gonista de los aparatos" que actualmen-
te se emplean; y 
3."' Dada la poca longitud que lle-
gan á alcanzar las líneas telegráficas 
de campaña, consideramos muy posible 
que se consiguiera en todos los casos la 
transmisión dúplex por el sistema de 
referencia, sin necesidad de emplear 
condensadores, circunstancia muy dig-
na de tener en cuenta. 
Aún podría ponerse de manifiesto al-
guna oti'a ventaja además de las indi-
cadas, pero no lo hacemos por no pro-
longar demasiado este artículo, supo-
niendo que bastará lo dicho hasta aquí 
para que nuestros lectores puedan de-
ducirlas fácilmente. 
ISIDRO CALVO Y JUANA. 
E N C L A V A M I E N T O S , 
os proponemos en este 
escrito corroborar el aserto 
que, no ha mucho, hicimos en 
esta publicación (1), al decir 
que la investigación de los 
enclavamientos que originan la coexis-
tencia de varios, que tienen aparatos 
comunes, es de una dificultad más apa-
rente que real. 
La importancia de la cuestión al-
(1) Número IV, correspondiente al mes de abril de 
1896, página 110, 
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cánzase, inmediatamente, considerando 
que el empleo frecuente que de estas 
instalaciones se hace hoy, exige estu-
diar con detenimiento las condiciones 
extrictas que bastan para garantizar 
la seguridad de la circulación, supri-
miendo todas aquellas relaciones que 
provengan de otras ya existentes, lo 
cual simplifica las instalaciones, con 
grandes ventajas en economía y facili-
dad del servicio. Además, la simulta-
neidad de varios enclavamientos, al 
originar uno nuevo, puede suprimir 
ciertos pasos que pueden ser necesa-
rios, sin ser peligrosos. Vemos, pues, 
que el estudio de la composición de 
enclavamientos es de necesidad abso-
luta para quien tenga que redactar la 
consigna de una estación ó revisar un 
proyecto de instalación ó interesante y 
úti l para aquellos á quienes el destino 
ó su carrera obliga á estar al corriente 
de estas innovaciones. 
El caso más simple que en la com-
posición de enclavamientos puede pre-
sentarse es el de la simultaneidad de 
dos binarios que tengan un aparato co-
mún. Sean, por ejemplo, las relaciones 
- {Au Bn) y- {Bi C) (notación Bricka) 
que implican las siguientes: 
A,. Bu Ce 
J3. 
Cualquiera de 
B¡ Ai 
(notación Cossmann). 
estas relaciones nos manifiesta con 
evidencia, que su coexistencia exige 
imperiosamente la de la resultante 
{An Ci) (notación Bricka) 
, An ^ Ci 
pues de no ser así, los enclavamientos 
componentes no pueden existir a la 
vez. Dedúcese de aquí que si por neoe-
(notación Cossmann), 
sidades locales fuera preciso realizar 
(^)i C,), 
y además 
{A„B„) y ( 5 , C ) , 
el primer enclavamiento sería inútil, 
en el momento de existir los dos se-
gundos que lo componen. Puede y debe, 
por tanto, ser suprimido sin inconve-
niente para la seguridad y con venta-
jas efectivas para la sencillez de la 
instalación y del servicio. 
Si en lugar de considerar dos encla-
vamientos binarios, se consideran los 
dos de un orden cualquiera, la solución 
ó enclavamiento resultante no se pre-
senta tan clara y evidente como en 
aquel caso, sino que exige, ó un espí-
ritu intuitivo y deductivo poco común, 
ó el conocimiento de las bases en que se 
apoyan las reglas de composición que 
vamos á deducir, examinando la cues-
tión de un modo completamente gene-
ral, como lo hace el Sr. Bricka. 
A este fin, supondremos que los en-
clavamientos que deben considerarse 
sean solo dos, pues si fuesen más, po-
dría reducirse su composición á este 
caso, componiendo dos cualesquiera 
primero, lo que daría uno resultante, 
que compuesto á su vez con uno de los 
no considerados, daría un segundo, y 
siguiendo así se llegaría á un encla-
vamiento único final, que sería el re-
sultante de todos los simultáneos con-
siderados. También aceptaremos que el 
número de aparatos que entran en cada 
enclavamiento es indeterminado, para 
obtener así consecuencias más genera-
les, limitando solo el número de los que 
sean comunes á los componentes, que 
supondremos sean 1, 2, 3, etc. 
Como sabemos, los distintos aparatos 
. que entran en los enclavamientos son 
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unas Teces enclavadores y otras encla-
vados, esto es, que desempeñan en ca-
da caso distinto cometido, que depende 
(en virtud del fundamento mecánico de 
los enclavamientos binarios, base de 
todos los demás) de la posición que el 
aparato tenga en la combinación que 
se considere, pues si A entra en posi-
ción normal en varias relaciones de in-
compatibilidad , indudablemente será 
en todas ellas enclavador ó enclavado; 
mas si en unas entra en posición nor-
mal y en otras en la invertida, será en-
clavador ó enclavado en aquéllas, y en-
clavado ó enclavador en éstas, esto es, 
tendrá cometidos inversos en cada una. 
Así el aparato A tiene en la combinación 
{A„B„CnD,) 
igual cargo que en la 
6 inverso en la 
(X„ Yn Ai Ti Si). 
Sentados estos preliminares, exami-
nemos algunos casos de composición. 
Sea el primero el de las dos relaciones 
de enclavamientos 
{A„ i?„ Cn ... M„) y {A„ N_ Pi... S„, T,) 
con un aparato A común que tiene en 
ambas el mismo cometido. Es evidente 
que ambas relaciones pueden satisfa-
cerse simultáneamente con completa 
independencia, pues según la notación 
adoptada, ambas son realizables si J.,-
ó imposibles si A^, esto es, que su si-
multaneidad no exige ningún encla-
vamiento resultante. Teniendo en cuen-
t a que el número de aparatos no comu-
-nes no altera el anterior razonamiento, 
podrá formularse la siguiente regla. 
La.coexistencia de varios enclavamien-
tos de cualquier número de. aparatos 
que tengan uno ó varios comunes, y 
en que entren todos estos con el mismo 
;papel, en todos aquéllos, no da lugar á 
ningún enclavamiento resultante. 
Supongamos ahora que A entra en 
una combinación en posición normal, 
y en la otra en posición invertida, esto 
es, que se verifican simultáneamente 
las relaciones 
iA„B,,Ci...M¡) y {AiN„P„...SiT„). 
La primera no puede realizarse si A,, y 
la segunda tampoco si Ai.' Por otra 
parte, un aparato no puede estar sino 
normal ó invertido; luego si la simul-
taneidad subsiste, es á expensas de que 
se verifique, que 
{Bu a Mi » A^ ,. P„ Si T„) 
lo que no es sino el enclavamiento 
resultante. Podrá, pues, decirse que la 
coexistencia de dos enclavamientos en-
tre varios aparatos que tienen uno co-
mún que entra con objetivo distinto en 
cada uno de ellos, da lugar á un encla-
vamiento resultante, formado por todos 
los aparatos no comunes de los compo-
nentes, en igual posición que en éstos 
tienen. 
Sean dos enclavamientos 
{AnB„CiO„...Mi) y (A„B„Ni...Ei) 
con dos aparatos comunes con igual 
posición en ambos. Es evidente que la 
simultainedad no ejerce sobre ellos in-
fluencia alguna, y por tanto no dan 
lugar á ningún enclavamiento; pero si 
uno de los aparatos, B, por ejemplo, 
tiene cometidos distintos, el resultado 
varía, pues la coexistencia de las rela-
ciones 
{A„ B„ D„. . . ü f j y (4,. Bi Ni Pi... B„) 
exigirá la de 
- {A„Dn .M,., A„NiPi -B,,) -
en virtud de la regla antes enunciada 
y que es aplicable eri este caso. En es-
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te enclavamiento resultante aparece el 
aparato A dos veces, y no existiendo 
más que uno, podrá suprimirse la se-
gunda sin inconveniente, y quedará 
reducido el resultante á la expresión 
de incompatibilidad 
iA„ D„ Mu, N, P , B,) 
que es la resultante de las dos primeras. 
Puede también deducirse la relación 
resultante de otras dos limitadas, por 
sencillos razonamientos. Así, por ejem-
plo, la coexistencia de las expresiones 
{A, i?„ C„) y {A, Cn Di\ 
en las cuales C tiene el mismo come-
tido, en tanto son inversos los de A, 
origina la incompatibilidad de 
B„ C„ con C„ Di, 
esto es, que estando C normal no pue-
den á la vez estar B normal y D inver-
tido, lo que, en virtud de la notación 
adoptada, se puede expresar más sen-
cillamente por la fórmula 
{B„ C„ Di), 
que es la que hubiéramos obtenido 
aplicando á las relaciones componen-
tes la siguiente regla. La coexistencia 
de dos enclavamientos de varios apa-
ratos que tienen dos comunes, uno con 
el mismo papel y con inverso el otro, 
origina un enclavamiento ó relación 
de incompatibilidad entre el aparato 
común de igual cometido en las com-
ponentes y los demás no comunes, te-
niendo todos en esta resultante las 
mismas posiciones que en las relacio-
nes componentes. Además, y según 
hemos visto, cuando un enclavamiento 
resultante comprende dos veces el mis-
mo aparato en las mismas posiciones 
y además otros varios, se puede consi-
derar que aquél no entra más que una 
sola vez y suprimir la otra. 
Examinemos un caso particular del 
general que se acaba de examinar. Sean 
las dos relaciones simultáneas 
{M„ N,.) y (i¥„iY,-); 
su composición nos da, según la regla 
tercera, 
{M„ . J f J ó (if„), 
esto es, que el aparato M en posición 
normal es incompatible consigo mis-
mo, y por tanto que los enclavamien-
tos componentes no pueden coexistir. 
Así es en efecto, pues las relaciones 
admitidas, haciendo imposible la posi-
ción normal de M con la invertida ó 
la normal de N inmovilizan á perpetui-
dad á i í en la posición invertida, esto 
es, no puede maniobrarse: huelgan por 
tanto los enclavamientos originarios. 
Así, pues, la consecuencia deducida de 
la relación (il/„) nos permite decir: Si 
un enclavamiento resultante, compren-
de tan sólo el mismo aparato dos ve-
ces, hay incompatibilidad en los com-
ponentes. 
Si los dos aparatos comunes de los en-
clavamientos componentes tienen po-
siciones opuestas, fácil es deducir que 
no hay resultante. Sean las relaciones 
{A„BiC„Di ) y {AiB„E„F„ ) 
las cuales nos dicen que A,,, con C„ y Di 
etc., es incompatible con A^, E„, F„ 
etc. Esta incompatibilidad existe inde-
pendientemente de la posición que B 
ocupa en cada una de ellas, por entrar 
también A en posiciones inversas en 
ambas. 
No examinaremos más casos de com-
posición de enclavamientos, pues los 
que pudieran presentarse podrían re-
solverse siguiendo una marcha análo-
ga y observando que para que exista 
resultante es preciso que uno sólo de 
los varios aparatos comunes tenga en 
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las componentes posiciones inversas, en 
tanto que los demás deben tener igual 
cometido: la combinación resultante 
comprenderá los aparatos distintos de 
ambas componentes y los comunes de 
igual cometido, todos con las posicio-
nes que en ellas ocupan. 
El ingeniero francés Sr. Thery, ha 
expuesto en los Annales des Ponts et 
Chaussées de 1892 una representación 
gráfica de los enclavamientos que pue-
de conducir por reglas muy sencillas 
á los resultados de composición 
que hemos indicado. Par te el au-
tor de la notación Cossmann, y 
representa las dos posiciones de 
• cada aparato por dos puntos si-
tuados en la misma vertical, co-
rrespondiendo el superior á la 
posición normal, el inferior á la 
invertida y formando con la su-
cesión de las representaciones 
de los aparatos que entran en el encla-
vamiento descripto dos líneas horizon-
tales, que contienen, como es natural, 
la superior, las posiciones normales, y 
la inferior, las invertidas. Las relacio-
nes mecánicas que ligan á los aparatos 
considerados, se representan por una 
línea que enlaza el punto que represen-
ta la posición del aparato enclavador, 
con el que representa el enclavado, in-
dicando por una flecha el sentido de 
enclavamiento. 
Como sabemos, toda relación mecá-
nica de enclavamiento binario determi-
na, ipso fado, una recíproca. Así de 
An C„ 
y 
sobre la elección de forma simbólipa 
que debe tomarse como directa y cuál 
como reciproca, y para evitarlas toma 
el autor como directa aquella forma 
cuyo numerador tenga un valor menor 
ó más próximo al origen ó cero de los 
símbolos que representan los aparatos 
combinados, y traza llena la línea que 
representa esta directa, y de puntos la 
correspondiente á la recíproca. Con 
arreglo á esto, la figura 1.*^  representa 
las siguientes relaciones; 
se deducen 
-B. 
A, y 
Esta reciprocidad puede originar dudas 
Fig. 1. 
A _ A IL=,3^ A = = A 
Las ventajas de esta representación, 
notable por su sencillez, son grandes 
cuando se trata de fijar las relaciones 
extrictamente necesarias para satisfa-
cer una cierta condición de seguridad, 
pues permite suprimir las inútiles, ya 
por ser la repetición ó la recíproca de 
otra ya vista, de lo cual nos apercibire-
mos al hacer la representación, ya por 
ser el resultado de la composición de 
otras existentes, lo cual es fácil ver tra-
tándose de enclavamientos binarios en 
corto número, pero que en todo caso re-
salta de la representación adoptada. 
Observemos, en efecto, que las com-
binaciones de enclavamientos que pue-
den establecerse entre dos aparatos son 
A,¡ já.,-
Bn B, y sus reciprocas 
B, B„ 
Ai A,i 
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- y sus reciprocas • 
• y 
Bi 
J?, J5„ " - Ai ' A,. 
Convengamos con el Sr. Thery en lla-
mar enclavamientos positivos á aqué-
llos en que los aparatos enclavadores y 
enclavados tienen la misma posición, 
y negativos cuando dichas posiciones 
sean inversas, y veamos el resultado 
de componer enclavamientos del mis-
mo ó distinto signo: 
B., 
B,. 
Ai J5„ 
-Dji .compucs-I ^H 
Ai 
B„ 
A 
Bi 
B., 
Ida/ 
Ci 
B. 
A,, 
i en no 
taciín, 
{A„ Bi) y (B„ Ci) kA„Ci) 
{Ai Bi) y (JS„ Ci)\ p „ C¡) 
'originan', 
Ci 
A., 
^n I \ ^n 
« a ( j , i ? , ) y ( j S „ C ' , 0 | 
\{A,B„)j{Bi Ci) U» Ci) 
ó bien en 
signos ( (1) 
Se ve, pues, que el signo del enclava-
miento resultante sigue la regla alge-
braica de los signos de las cantidades 
reales si se consideran los enclavamien-
tos componentes como factores reales 
y aquél como su producto. También se 
deduce que en una combinación de tres 
enclavamientos, de los cuales uno es 
consecuencia de los otros dos, hay por 
lo menos un enclavamiento positivo. 
Por último, obsérvese que los enclava-
mientos positivos están representados 
en el ¡diagrama por líneas horizontales 
y los negativos por líneas inclinadas. 
A„ Bi 
y Sean los enclavamientos Bi C„ 
Si con arreglo á lo dicho los puntos 
A,i Bi y C„ representan las posiciones 
de los tres aparatos, estos tres encla-
vamientos están representados por las 
líneas A„ Bi, Bi Cn, A„ Ci-
(1) No debe olvidarse que todo esto es puro simbo-
Usmo, y nada más, con arreglo al cual los símbolos 
de Bricka tendrán una afectación opuesta á los do 
Cossmann; y la que ])udiéramos llamar regla de 
Thery, al aplicarse á aquéllos, será opuesta á la con-
signada en el Algebra para tales signos en los pro-
ductos de cantidades reales. 
F ig . 2. 
Lo que nos dice que la resultante de 
los enclavamientos se obtiene como la 
de las intensidades en mecánica. 
Construido, pues, el diagrama total 
de los enclavamientos que deban veri-
ficarse entre los aparatos de un centro, 
puede fácilmente, no sólo conocerse las 
relaciones nuevas que se crean, sino 
también suprimirse las superfinas, exa-
minando atentamente la figura, pues 
todos los lados horizontales que per-
tenezcan á triángulos completos indi-
carán combinaciones de tres elementos, 
susceptibles de simplificación, que se 
obtiene evidentemente suprimiendo el 
trazo horizontal correspondiente y bo-
rrando de la nota de las relaciones que 
deben establecerse, la que represente 
aquella línea. 
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Veamos ahora el caso de ser el en-
clavamiento resultante consecuencia 
de más de dos. En este caso, la con­
cordancia observada de las reglas de 
signos y del polígono de las fuerzas 
subsiste aún, como es natural y sería 
fácil comprobar; mas, sin embargo, 
por el juego de los signos negativos 
en números pares, no basta, en este 
caso, para hallar los enclavamientos 
sobrantes, ó sean los resultantes, bus­
car las líneas horizontales que forman 
parte de los polígonos cerrados, cuyos 
lados, menos uno (el que representa el 
enclavamiento resultante), tienen el 
mismo sentido, pues precisa además 
observar atentamente todos aquellos 
polígonos que, teniendo sus lados obli­
cuos, cumplen con aquellas condicio­
nes. Sea, por ejemplo, 
Fie. 3. 
Bi A 
tienen una resultante representada por 
la línea A^ C„, que cierra el cuadri­
látero An Bi Di Cn- Observaremos que 
la composición directa dada por el cua­
drilátero citado da, como es lógico, la 
misma resultante que la composición 
sucesiva, que podría hacerse compo­
niendo los dos primeros y su resultante 
An Di con el tercero. 
Terminaremos esta parte, relativa á 
la composición de los enclavamientos 
binarios, haciendo observar con qué 
facilidad este sistema de representa­
ción nos pone en evidencia ciertos 
errores que pueden cometerse al esta­
blecer las relaciones de enclavamiento 
necesarias para realizar una condición 
de seguridad dada. Entre estos erro­
res, el más frecuente consiste en la 
coexistencia de relaciones contradicto­
rias que, al realizarse, inmoviliza un 
determinado número de aparatos, lo 
que se traducirá en diagrama por un 
polígono cerrado, cuyos lados todos 
tendrían el mismo sentido. Por ejem­
plo, las relaciones 
A„ Bi Ci 
Bi ' Ci Au 
representadas gráficamente, nos dan 
el triángulo A,^ Bi OÍ, cuyos lados tie­
nen todos la misma dirección y origi­
nan por tanto una inmovilidad com­
pleta en los aparatos A, B, C. 
Fig. 4 . 
El Sr . Thery ha generalizado este 
método, para hacerle aplicable á los 
casos de composición de enclavamien­
tos de un orden cualquiera, aplicando 
á los polígonos en el espacio las reglas 
establecidas para los planos. Hasta 
a hora no nos ha sido posible ver este 
trabajo, así que nada podemos decir 
sobre él. 
JOSÉ B E A N D I S . 
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MATERIAL DE ACUARTELAMIENTO. 
JJA CAMA DEL SOLDADO. 
A simpatía que inspira el 
soldado y el interés que ofre-
cen los servicios que presta 
en el ejército, han hecho que 
de unos años á esta parte se 
hayan mejorado muchísimo las condi-
ciones materiales que mejoren su vida 
en guarnición. El celo de los jefes de 
cuerpo hace verdaderos milagros, tan-
to en su manutención como en cuanto 
á su vestido se refiere, hasta el punto 
de que haya quien le crea excesivo y 
lujoso. Raro es ya el cuartel que no 
cuente con limpios cuartos de aseo y 
con higiénicos retretes. E n muchos 
existen comedores, locales para escue-
las, talleres, barbería, etc., todo lo que 
proporciona comodidad y obliga á que 
del dormitorio no se haga otro uso que 
aquel á que se destina. 
Si á todo lo dicho se añade la minu-
ciosidad con que hoy se estudian las 
necesidades del soldado al proyectar 
nuevos cuarteles; que se llevan á la 
práctica detalles que tanto facilitan su 
conservación y limpieza; que casi to-
dos cuentan con el caudal de aguas ne-
necesario para los distintos usos de la 
vida y la higiene, y el hallarse algunos 
iluminados con luz eléctrica, se verá 
desde luego que sólo la cama conserva 
su ser y estado primitivo. 
De la cama hace uso el soldado para 
todo: sobre ella come, escribe, limpia 
sus prendas y equipos; la convierte en 
banquillo para alcanzar la tabla mo-
chilera; en ella tiene sus asuetos cuar-
teleros, y conociendo un poco su vida. 
se sabe que allí escoiide siempre lo que 
quiere ocultar de las revistas. Por otra 
.parte, y con objeto de. despejar el lo-
cal, se le obliga generalmente á for-
mar grupos de camas, é indefectible-
mente se mezclan y cambian los jer-
gones, mantas, etc., y en consecuencia 
no se puede exigir justa responsabili-
dad de los deterioros, á más del incon-
veniente anexo á tener que . dormir 
cada noche en sábanas usadas por 
otros individuos. Los materiales de 
que se hacen las camas, tampoco dan 
mucha comodidad para el descanso, por 
su gran dureza y rigidez. 
Todas estas razones se han debido 
reconocer por la superioridad, cuando 
no ha mucho tiempo se abrió un con-
curso con el ñn de obtener un modelo 
que mejorase tan importante elemen-
to; y de que no se debe haber llegado á 
la solución apetecida, es indicio el que 
á pesar del tiempo transcurrido no ha 
aparecido resolución declarando oficial 
alguno de los modelos ensayados. 
Esta causa y el hecho de haber in-
tervenido en el estudio y examen de 
algunos accesorios del magnífico cuar-
tel de nueva construcción de Burgos, 
en el que las tablas mochileras han 
sido reemplazadas por unas dobles ar-
quillas de palastro que sirven de me-
sa de noche para cada dos individuos; 
cuartel en el que, hasta el detalle 
de bajar los productos de la limpieza 
del piso principal se evita al soldado, 
por existir unas tolvas que, incrusta-
das en los muros, en nada afean y los 
conducen al piso bajo, me hicieron 
pensar en el contraste que en él pro-
duciría la cama actual. 
Eeñexionando sobre este asunto y 
teniendo á la vista un bien entendido 
armero, me ocurrió esta reflexión: ¿qué 
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razón hay para que, en tanto que el 
cuerpo que provee al ejército del ar-
mamento le entrega escueto y no su-
ministra el correaje ni soporte ó arme-
ro que en el cuartel le sostiene, mien-
tras el soldado no lo usa, no suceda lo 
"mismo con la cama y no se considere 
dividida en dos partes, una' la cama 
propiamente dicha (jergón, mantas, 
etc.), y otra el soporte ó sostén de ella? 
¿Por qué este último, cual los armeros, 
no es fijo y afecto al material de Inge-
nieros? 
Llevada la cuestión á estos términos, 
se puede obtener una solución con mu-
cha facilidad. Basta, como se ve en las 
figuras 1."' y 'i."", substituir el tablado 
¿ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ b ^ g i g ^ i j ^ . 
Fig. 1. 
de hoy por un bastidor rectangular de 
igual dimensión que ó], construido con 
hierros en escuadra, y cubrirle, bien 
por una cuadrícula de flejes de acero, 
como en las camas ordinarias, ó bien 
por una tela metálica de las que tie-
nen los colchones de muelle. Para sus 
apoyos pueden emplearse unas palo-
millas .a a, que se empotrarán en la 
pared, llevando en su extremo una mu-
ñonera h. Al bastidor se añadiría, eñ 
sus extremos cercanos á la cabecera, 
otra pieza que, llevando también mu-
ñonera, permitiera el paso de un eje 
de suficiente diámetro, que á la vez 
que los une permite el giro del basti-
dor; llevaría además este eje -una ca-
beza, y á distancia conveniente orifi-
cios para el paso de los ejes ó chave-
tas, que impidieran los huelgos ó des-
articulaciones laterales. Para apoyo 
del otro extremo se podría hacer uso 
de los banquillos actuales. La palomi-
lla debe tener un saliente sobre la pa-
red, que permita colocar el jergón do-
blado entre ella y el bastidor, cuando 
éste, por su giro, se coloque vertical. 
= 
—t 
_= 
-
Olí)— L^ffl 
\¿L w ^1 
Fig. 2. 
asegurándole á esta posición, que será 
la que tenga siempre que el soldado 
no esté acostado, por unos ganchos c c 
fijos al muro, debiendo ponerse enton-
ces el banquillo en los aplomos del 
bastidor. Podría aprovecharse del ban-
quillo la liarte horizontal para eje y 
unir los pies de éste al extremo del 
bastidor por unos pasadores, y al aba-
tir el bastidor sobre la pared los lleva-
2 
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ría consigo, quedando éstos verticales 
y unidos á sus costados. Si se adoptase 
este medio, habría que añadir unos gan-
chos ó fijadores, que en la posición ho-
rizontal del bastidor unieran éste á los 
pies y asegurasen así su estabilidad. 
Todavía cabe hacer en esta cama 
dos modificaciones: una es la adición 
de un banquillo, que fijo á la palo-
milla, como se indica en d, pueda ser-
vir de asiento cuando la cama esté ver-
tical, y cuando horizontal, ó el soldado 
acostado en ella, para depositar las ro-
pas que ha de necesitar al levantarse. 
La otra modificación es hacer (fig. 3."), 
que los pies giren y tengan un gancho 
m/^//mmm. 
Fig. 3. 
que reemplace al fijo, que según la dis-
posición anterior, debe existir en la 
pared. 
Ventajas indudables presenta la ca-
ma propuesta; facilita desde luego el 
servicio de utensilios, pues á más de 
desaparecer de las Factorías, ahorra 
mucho tiempo y trabajo en las entre-
gas producidas por marchas ó cambios 
de guarnición. Por lo que se refiere á 
la cama misma, ofrece mayor comodi-
dad y descanso, á causa de su blandura 
y flexibilidad. Con haber presenciado 
una vez la diana y ver la parte de mu-
llido de los jergones que diariamente 
desaparece por el continuo trasiego 
que de ellos se hace al formar los gru-
pos de camas, se comprende que se 
anulará este inconveniente, así como 
el estrepitoso ruido que á ello acompa-
ña, facilitando además aquel acto, que 
se reducirá á que el soldado recoja las 
mantas y sábanas, doble el jergón, 
lleve éste hacia la pared y levante el 
bastidor, asegurándole á los ganchos 
que ésta tiene. Si se provee á cada in-
dividuo, cual en el batallón de Telé-
grafos, de un juego de discos de cuero 
para cada prenda, con el número que le 
corresponde, usará siempre las mismas 
y solo él será el único responsable. 
El hecho de abreviar tanto la ope-
ración de levantar la cama, hace que 
quede más pronto desahogado el local 
y que el soldado lo deje limpio antes, 
así como que esté en disposición de en-
trar más pronto en sus faenas habitua-
les; obtendrá además mayor desahogo, 
amplitud y visualidad en el local, fa-
voreciendo la ventilación ó higiene, y 
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dado el material de que se construye 
la cama, es asequible á la pintura, con 
ventaja de la estética, y puede sufrir 
mayor lavado y desinfección que la 
ordinaria. 
La facilidad con que se desarma 
permite, en el caso de reducir fuerzas, 
almacenarlo fuera del local; ahorra 
inuchos cargos al soldado, que tanto 
merman hoy sus sobras, y que por su 
excesivo importe y gran frecuencia, 
superan al valor de la cama, por poco 
tiempo que aquél permanezca en el 
servicio. 
Por último, bien se ve que el coste de 
esta cama es pequeño; que para cons-
truirla se puede aprovechar gran parte 
del material que tenemos y aun trans-
formar el sobrante, quedando además 
á éste, que pudiéramos llamar el so-
porte de la cama, la ventaja de que 
permite esperar el cambio del actual 
jergón por otro, al que se hacen acree-
dores las clases de la sociedad que es-
tán llamadas á formar nuestro ejército. 
FERNANDO GIMÉNEZ SÁENZ. 
REVISTA MILITAR. 
AUSTRIA. — Cuartel modelo en el campo de manio-
bras de Viena. = BÉLGICA. — Proyecto de marcos 
ojivales para las galerías de mina. = FRANCIA. — 
Ejercicios de pasos de rios. — Polít ica colonial en 
África. — Ferrocarr i l estratégico.— Oompafíia de ci-
clistas del 11." cuerpo. = INGLATERRA.— Noticias 
del Sudán. = ITALIA.— Ejercicios de paso do rios. 
— Expedición al África, organizada por la Cruz Ro-
j a . = JAPÓN.— Los proyectiles explosivos. — Au-
mento de la mar ina de guerra . = RUSIA. — Tablas 
para el cálculo de hornillos de mina. 
I N el campo de maniobras de Viona, 
se lia construido reoientonionte nn 
cuartel que, por sus condiciones es-
peciales, merece describirse. 
Consta de seis edificios aislados, de los 
cuales uno es para oficinas de la plana ma-
yor y pabellones; tres para dormitorios de 
de la tropa; uno más para el cuerpo de guar-
dia, calabozos y cuarto de corrección, y otro 
está destinado á cuadra para el ganado. 
Tres tuberías diferentes conducen el agua, 
quedando así separada la que se emplea para 
beber y la limpieza, de la destinada al lava-
do y de la que sólo ha de utilizarse en caso 
de incendio. 
Todo el cuartel está alumbrado con gas. 
La calefacción se hace por medio do aparatos 
perfeccionados, y la renovación del aire en 
cada sala se efectúa con tubos especiales 
para su entrada y salida. 
Las habitaciones destinadas á los volun-
tarios son solo para 12 hombres; las de cade-
tes, para dos, y hay además pabellones para 
los oficiales casados. 
Los comedores están en los sótanos, lo 
mismo que las cocinas. Los bancos y mesas 
pueden replegarse en cada uno de aquéllos 
hasta las paredes, quedando el local dispues-
to para gimnasio ó para sala de armas. 
Los cuartos de ducha tienen el piso de 
hormigón, y el agua procedente de ellas va 
á parar á un depósito central que sirve de 
baño de pies, pudiendo también llevarse el 
agua directamente á este depósito. Conti-
guas á las salas de duchas se hallan las de 
vestirse y desnudarse, debidamente provis-
tas de bancos y perchas. 
Cada compañía cuenta con departamentgs 
para suboficiales y taller de zapatería y sas-
trería, cuarto de aseo y letrinas. 
Estas últimas son para cuatro jjlazas, se-
paradas por tabiques más altos que un hom-
bre; son de sifón, y la limpieza se hace auto-
máticamente por medio del agua. 
Los lavabos de compañía están en salas 
cuyas paredes se hallan recubiertas do azu-
lejos. 
En los sótanos hay un lavadero modelo, 
construido según los adelantos del día, y 
provisto de cámara de aire caliente para se-
car con la mayor rapidez la ropa. 
Como se vé, en el nuevo edificio todo está 
hecho y calculado con verdadero lujo de do-
talles para asegurar la comodidad é higiene, 
tanto que, sin exageración, podría asegurar-
se que más que cuartel parece palacio; pero 
después de visitarlo, surge la consideración 
siguiente, que induce á dudas respecto al re-
sultado: /á cuántos hombres será necesa-
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rio distraer de los servicios preferentes, para 
hacer funcionar y entretener los aparatos 
23erfeccionados de diferente naturaleza que 
existen? 
En un interesante articulo publicado en la 
Ttevue de l'Armeé Belge (números de mayo-ju-
nio y julio-agosto), por el capitán comandan-
te de ingenieros G. B., se aboga por la adop-
ción de los marcos ojivales y metálicos para 
la construcción de las galerías de mina. Sin 
entrar en detalles, que pueden ver nuestros 
lectores en los números ya citados de tan 
acreditada publicación, haremos solamente 
un resumen de las ventajas que, según su au-
tor, se obtendrían con las citadas minas. 
1.'^  Ofrecer la forma ideal para resistir á 
las presiones del exterior hacia el interior. 
2." Presentar un mínimo de sección y por 
lo tanto mínimo desmonte y gran rapidez en 
el trabajo. 
3." El cielo abovedado, presenta la gran 
ventaja de menor mano de obra, gran segu-
ridad y supresión casi total de los falsos 
marcos. 
4.° Reunir inmensas ventajas para malos 
terrenos. 
5.° No necesitar nías que una clase de en-
cofrado. 
6." Exigir menor atraque y hacerse éste 
con mas facilidad. 
7." Permitir la demolición por debajo, con 
mayor velocidad y seguridad. 
8.° Ser más resistente á los globos de 
compresión. 
En cuanto al empleo del hierro, jjermite: 
1.° Reemplazar los marcos ojivales de 
madera, que son difíciles de construir, costo-
sos y que necesitan obreros hábiles. 
2.° Disminución de volumen. 
3.° Mayor duración. 
4.° Mayor economía. 
5.° Ser menos pesados, de una manera ge-
neral. 
A pesar de todo, como la madera es mate-
rial que se encuentra más fácilmente que el 
hierro, dudamos que se adopten las proposi-
ciones del capitán belga. 
Durante las maniobras francesas del 14.° 
regimiento de húsares y del 20." de cazado-
res, una sección de caballería ha efectuado 
ejercicios de paso de ríos en el Loir, cerca de 
Bonneval, punto en el que alcanza una pro-
fundidad de 4 metros y una anchura de 30. 
Los soldados, con todo el equipo de los ca-
ballos, atravesaron el río, utilizando la cu-
biei'ta de uno de los furgones del regimiento, 
que formaba una especie de balsa, y la cual, 
con dos cuerdas, se transportaba de una á 
otra orilla. 
La operación se efectuó por grupos de sie-
te hombres. Los caballos atravesaron el río 
á nado, siendo dirigido el primero por medio 
de una cuerda. 
Este ejercicio duró próximamente una 
hora y veinticinco minutos y se llevó á efec-
to con éxito completo. 
* * 
Parece que la política colonial del gobier-
no francés se dirige ahora, en lo que á Arge-
lia se refiere, á preparar un movimiento de 
avance hacia el Sur, con objeto de abrir una 
línea de comunicación, relativamente segura,: 
entre la Argelia y las colonias del Senegal y 
del Congo. 
El territorio que con tal propósito trata 
de ocuparse, de grado ó por fuerza, es la par-
te del Sahara que comprende los oasis do 
Gonrara, Tidikelt-Tombuctu, Duiet y SassÍT 
Tuil, y que los indígenas llaman Tuat. Esta 
región es muy rica y tan poblada, que algu-
nos viajeros hacen ascender á 200.000 el nú-
mero de sus habitantes, los cuales en su ma-
yor parte son árabes, dedicados al comercio 
de granos y pieles, que envían á Marruecos 
en grandes carabauas, á cambio de armas, 
efectos y aiin de metálico, siendo digno de 
notarse que la unidad monetaria se halla re-
presentada por el duro español, que vale allí 
seis francos. 
Se ha abierto á la explotación el ferro-
carril estratégico de Toul á Pont-Saint-
Vincent. 
Hasta ahora el tráfico entre estas dos po-
blaciones se efectuaba por medio de las lí-
neas férreas de Champenoux-Eronard-Toul 
y Tantonville-Nancj'. 
La nueva línea, que tiene solo irnos 18 
kilómetros, se extiende á lo largo del Mosela, 
siguiendo el eje menor de la semielipse que 
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se describía antes, cuando se utilizaban los 
ferrocarriles citados, con un recorrido de 
cerca de 60 kilómetros. 
La compañía de ciclistas del H.° cuerpo 
de ejército se compone de 60 hombres, re-
partidos en dos pelotones, que á su vez se 
•subdividen en dos secciones; cada una de 
éstas se halla bajo el mando de un sargento 
y dos cabos, mientras los pelotones quedan 
á cargo de dos tenientes y la totalidad de la 
fuerza á las órdenes del capitán Gerard, in-
ventor de la bicicleta plegable. 
Los soldados montan dicha máquina, que 
está provista de salvabarros de cuero y de 
tirantes pai'a sujetarla á la espalda cuando 
deba ser transportada. 
El uniforme de los ciclistas se compone de 
jersey azul, faja de franela azulada, blusa de 
cuello ancho, pantalón encarnado, ceñido por 
debajo de la rodilla por medio de ligas, y za-
patos de los llamados napolitanos. 
El equipo es igual al de infantería, pero 
llevan el ointurón sujeto por tirantes de sus-
pensión y con tres cartucheras, de las cuales 
las dos de delante contienen 80 cartuchos y 
en la de detrás va la bomba para el neumáti-
co, la aceitera, una llave inglesa,'la caja de 
reparaciones y cinco paquetes de cartuchos. 
El armamento consiste en el mosquetón de 
artillería, y completa el equipo una especie 
de maletín que encierra un jersey de repues-
to y un frasco con vaso adherido. 
. El conjunto del equipo y armamento, que 
á primera vista parece incómodo, no lo es en 
la práctica, como lo demuestra la precisión 
y facilidad con que evoluciona la compañía. 
Las últimas noticias del Sudán se refieren 
á la entrada de los ingleses en Dongola, una 
vez dueños de los mercados de granos que 
proveen á dicha población. 
Las operaciones que precedieron á la toma 
de Dongola, fueron las siguientes. 
Los mahdistas evacuaron su campo de Ker-
ma para atrincherarse sobre la orilla izquier-
da del Nilo en los fuertes de El-Hafir. 
El sirdar, después de haberse apoderado de 
la posición de Eerma', dispuso sus baterías 
para bombardear la de El-Hafir, y protegidas 
por éstas las cañoneras inglesas remontaron 
el río y destruyeron con su fuegos las líneas 
enemigas. Con objeto de cubrir más eficaz-
mente la flotilla, sir Herbert Kitchener hizo 
colocar algunas piezas de gran alcance en la 
isla Antagachi, con lo que las cañoneras re-
basaron el punto en que hubieran podido 
quedar detenidas por el fuego de los dervi-
ches. 
La batalla de El-Hafir duró unas cuatro 
horas y no prodivjo ninguna baja en las fuer-
zas del sirdar. . 
Los derviches evacuaron El-Hafir, abando-
nando varios barcos cargados de grano, y se 
replegaron sobre Dongola para oponerse al 
paso del cuerpo expedicionario, 'que se halla-
ba á la sazón en la orilla derecha del Nilo. 
Por su parte las tres cañoneras inglesas, 
que habían remontado el río en dirección á 
esta plaza, desembarcaron en el mercado de 
Beit-el-Mal algunas tropas del regimiento de 
Staffordshire. 
Al mismo tiempo el sirdar había pasado 
con las tropas egipcias á la orilla izquierda 
y ocupado El-Hafir, persiguiendo á los dervi-
ches en su retirada por el desierto hasta una 
distancia de seis kilómetros. 
El ejército de Ouad el Bishara hubo, pues, 
de evacuar á Dongola para no encontrarse 
entre las fuerzas desembarcadas de las caño-
neras y las que mandaba el sirdar. 
Los periódicos ingleses suponen en Ouad 
el Bishara la intención de realizar una vuel-
ta ofensiva sobre Dongola, mientras que en 
un despacho de El Cairo se asegura qne el 
•abandono de dicha población tiene por objeto 
atraer al cuerpo expedicionario dos kilóme-
tros más al Sur, á una región montañosa, 
•que domina al Nilo y donde se ha fortificado 
el enemigo. 
* 
* * 
Una importante experiencia se ha efectua-
do durante las maniobras del S." cuerpo de 
ejército italiano. 
Un escuadrón de caballería, en traje de 
marcha, al mando del capitán Carlos Salmo-
riaghi, ha practicado sobre el Tesino, duran-
te diez días, las maniobi-as necesarias para el 
paso de ríos. 
Las experiencias tuvieron un éxito comple-
to, á pesar,de las rápida corriente del río, á la 
sazón algo crecido. 
El paso se efectúa siempre entre dos filas 
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de barcas que, tripuladas por los pontoneros, 
se liallaban dispuestas para prestar auxilio 
en caso indispensable, lo qvie afortunadamen-
te no llegó á ocurrir. 
Los oficiales extranjeros, que asistieron con 
gran interés á las maniobras, se mostraron 
sorprendidos del resultado. 
El último día el escuadrón atravesó el río 
dos veces seguidas, con éxito completo, mere-
ciendo las felicitaciones más entusiastas del 
general Bava Beccaris. 
* * 
La expedición organizada por la Cruz Roja, 
de acuerdo con el ministro de la Guerra, para 
el transporte de socorros á los prisioneros 
italianos en África, recibirá todo género de 
facilidades de las autoridades inglesas de 
Aden. 
Todo el personal y material de diolia expe-
dición se embarcó en el vapor Domcnioo Eal-
duino el 9 del corriente, y llegará á Aden el 21. 
Por orden del ministro de Marina, el trans-
porte de la expedición desdo Aden á Sela se 
hará en los buques Aretuso, y Staffeta, de la 
escuadra del mar Rojo. 
La dirección de la expedición se ha confe-
rido al capitán, médico del ejército, doctor 
Angelo de Martino, que, por su larga estancia 
en el interior de África, es muy práctico en 
aquél país. A sus órdenes van dos comisarios 
de primera clase, un médico y cinco hombres. 
En Sela se proveerá la expedición de los 
intérpretes necesarios. 
El material se compone de cerca de mil far-
dos, que contienen víveres, ropa, material sa-
nitario y de cocina para 1500 hombres, y 
equipajes completos para los oficiales prisio-
neros. 
En el transporte de tales objetos, cuyo peso 
es de unos 1600 quintales, se emplearán cer-
ca de 400 camellos, además de los mulos ne-
cesarios para el personal que compone la ex-
pedición. 
La Cruz Roja italiana ha invertido en todo 
unas 100.000 liras, comprendidos los gastos 
que la caravana ha de ocasionar. 
Además de cuanto se ha enumerado, el doc-
tor Martino lleva encargo del Comité Central 
de reclamar telegráficamente cuanto sea ne-
cesario ó útil para los prisioneros. 
La guerra chino-japonesa ha puesto de ma-
nifiesto la facilidad con que los proyectiles 
explosivos producen incendios en los acora-
zados modernos. 
Gran número de ingenieros é industriales 
ha buscado el medio de remediar este nuevo 
peligro en los combates navales, sin que has-
ta el día sus investigaciones hayan tenido 
éxito completo, pues si bien se han consegui-
do resultados más ó menos satisfactorios, son 
insuficientes á todas luces. 
Esto, no obstante, parece que una sociedad 
italiana ha resuelto el problema de hacer in-
combustibles los tabiques y muebles de los 
buques de guerra, empleando en su construc-
ción materiales de composición aún descono-
cida, pero que en los ensayos practicados han 
tenido un éxito tan completo desde todos los 
puntos de vista, que el ministro de Marina ha 
resuelto que la casa constructora verifique de 
nuevo las experiencias en el arsenal de Spezia 
ante una comisión oficial encargada de emitir 
dictamen. 
* 
* * 
El ministro de la Guerra delJapón, maris-
cal Ojania, se manifiesta decididamente parti-
dario del aumento de los buques de guerra. 
Esta opinión, basada en los importantes 
servicios prestados por la marina durante la 
última campaña, y en la necesidad de aumen-
tar el poder naval, del que depende el porve-
nir de los Estados del Asia Oriental, es de 
suma importancia por emitirla el vencedor 
en Wel-hai-Weí y en Port-Arhur y hace creer 
que al fin se concederá el crédito pedido por 
el ministro de Marina para el aumento de la 
flota japonesa. 
* * 
En el liigenicrnü Journal de junio-julio de 
1895, se han publicado unas tablas niuy com-
pletas, formadas por el teniente Ignatovitch, 
referentes á los elementos de los hornillos de 
mina. Comprende para n (coeficiente del horni-
llo) 10 valores entre los límites n = O n = S: 
15 clases de terreno, y 40 líneas de mínima 
resistencia (3 á 42 pies). Es un trabajo reco-
mendable. 
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GROKIGA C I E N T Í F I C A . 
Producción de corrientes eléctricas por el viento.—Mo-
tores de amoniaco para tranvías.—Proyecto de iin 
gran globo terráqueo.—Utilización de las ca tara tas 
del Nilo.—El fracaso de la expedición Andrée.—El 
petróleo, como combustible, en las calderas de vapor. 
N América existen ya niuclios moli-
<^ nos de viento destinados á producir 
corrientes eléctricas; pero allí, como 
en todas partes, se tropieza con la dificultad 
de regularizar la acción del aire en movi-
miento, que tan variable es. Esta dificultad 
parece que la lia salvado en parte, teórica y 
experimentalmente, Mr. Baldwin, que en el 
Canadian Eleotrioiaii publica una nota des-
cribiendo el sistema por él empleado con 
aquel objeto. 
Mr. Baldwin se vale de un devanado auxi-
liar sobre los electroimanes de la dinamo, 
cuyo objeto es disminuir el campo magnéti-
co, y al cual le introduce automáticamente 
en el circuito de excitación un solenóide, 
cuyo devanado está previamente calculado 
con arreglo al potencial limite. 
Cuando la tensión crece más de lo conve-
niente, el solenóide introduce el circuito des-
magnetizante, y el inmediato decrecimiento 
del campo magnético de la dinamo hace ba-
jar el potencial de la corriente producida. 
En las experiencias liechas con este apara-
to de Mr. Baldwin, el resorte conmutador, 
que hace entrar ó salir el devanado auxiliar 
en el circuito, vibraba continuamente, y la 
corriente producida fué tan regular que, se-
gún el inventor, pudiera haberse utilizado 
en la alimentación de lámparas, sin que en 
éstas se hicieran sensibles las fluctuaciones 
eléctricas, ó en la carga de acvimuladores. 
Desgraciadamente no es lo temible, en los 
molinos de viento, que la corriente adquiera 
más energía de la tolerable, sino que no lle-
gue á valer lo necesario, y si es fácil idear y 
emplear limitadores de la corriente, en cam-
bio es imposible sacar la necesaria energía 
del aire cuando está en calma ó tiene insufi-
ciente velocidad, casos estos últimos que, re-
pitiéndose caprichosamente y con más fre-
cuencia de la debida, han impedido é impedi-
rán que se generalicen las turbinas aéreas 
como motores para las dinamos. 
Los nuevos motores de amoniaco, ideados 
por Mr. Mac Mahon, ingeniero naval de los 
Estados Unidos, se han ensayado en Chicago 
y Nueva Tork, aplicándolos á la tracción de 
tranvías y obteniendo resultados que no de-
jan de ser satisfactorios. 
Estos motores, como otros de su mismo 
género que en Europa les precedieron, están 
proyectados, utilizando la propiedad que el 
amoniaco anhidro tiene de ser gaseoso á la 
temperatura de — 33°,6 centígrados y á la 
presión atmosférica, bastando con que la 
temperatura de ese gas sea algo elevada para 
obtener suficientes presiones (á 27° se consi-
gue ya una tensión de 10,5 atmósferas). 
En el sistema de tracción de Mr. Mac Ma-
hon el vapor de amoniaco obra sobre los ém-
bolos de una locomotora, análoga á las usua-
les, del mismo modo que en éstas actúa el 
vapor de agua. El amoniaco gaseoso ya utili-
zado pasa á un recipiente lleno de agua, en 
la que se disuelve, en la proporción de todos 
sabida, absorbiendo este líquido 1700 veces 
SU volumen. 
De los ensayos efectuados se deduce, según 
aseguran, que los gastos necesarios para la 
destilación del amoniaco ascienden sólo á 
unos 25 céntimos por carruaje y kilómetro, 
perdiéndose sólo un 10 por 100 de amoniaco 
al cabo de un año, por las inevitables fugas 
que en la locomotora han de existir. 
También se afirma que el conjunto de los 
aparatos empleados en la tracción por amo-
niaco no pesa más que el material eléctrico 
que exigen los tranvías movidos por acumu-
ladores, y que los nuevos motores pueden lle-
var carga para alimentarse durante un tra-
yecto de 80 kilómetros. 
El consumo de carbón de los motores Mac 
Mahon, en los ensayos efectuados en Chica-
go, fué de 11 kilogramos por cada milla in-
glesa recorrida (1610 metros). 
Según leemos en el suplemento del Scien-
tifio Amerioan, correspondiente al 8 de agos-
to último, Mr. Budduman Johnston tiene ya 
los planos necesarios para construir en Lon-
dres un enorme globo terráqueo, en escala 
1 : 500.000 del natural. Tendrá, pues, unos 84 
pies de diámetro (25 metros próximamente). 
En tal globo podrán indicarse todas las 
circunstancias geográficas de mayor interés 
'376 MEMORIAL DE INGENIEHOS. NUM. X I I . 
Cabrá en él marcar las poblaciones que ten-
gan unos cinco mil habituantes, y las grandes 
ciudades podrán ya figurar en escala con sus 
magnitudes relativas. 
Caracteres de letra distintos, colores y 
sombras se emplearán para mayor claridad. 
Por ejemplo, los ríos y lagos se pueden pin-
tar do azul, las montañas de su color propio, 
los'mares cijn tonos más ó menos vivos, se-
gún las zonas de temperatura, etc. 
En los mares se pretende figui-ar las co-
rrientes,' vientos reinantes, jíi'oí'undidades, 
naturaleza del fondo, variación de la brúju-
la, y en las tierras la distribución general do 
plantas y animales, y las sombras darán idea 
• del relieve, etc., etc.; pero como se compren-
de, ni el conjunto puede ser completo, ni 
puedo pretenderse que supla en todos los de-
stalles á los libros y atlas especiales. 
A fin de que pueda ser bien observado, y 
por el mayor número, estará rodeado do una 
galería espiral en rampa suave, quo se re-
montará hasta la cumbre, adonde podrá tam-
bién subirse en ascensores especiales. El glo-
bo tendrá su eje vertical y un movimiento de 
rotación bastante lento. 
El conjunto formará, según el dibujo que 
tenemos á la vista, un gran edificio cilindri-
co, con cúpula esférica muy rebajada, forma-
da de ligeras cerchas metálicas y quedando 
diáfano .un casquete central, de diámetro en 
la base casi igual al del globo. Debajo de éste, 
•resulta un espacio grande en que habrá espa-
cio para el apoyo del ejo y para los esjsecta-
-dores y sitio sobrado para café restaurant. 
- No vemos nada que so refiera á los apara-
tos que han de darle movimiemto y para ilu-
minarle de noche, pues su contemplación 
n o c t u r n a no dejará t.inibién de tener a t rac t i -
- vos, pero suponemos que la electricidad ju-
• gara en todo un papel importante. 
Mr. Johnstou juzga que la ejecución jjodrá 
exigir un par de años. 
Aunque el objeto de tal empresa sea quizás 
• puramente especiilativo, se junta en ello lo 
útil con lo agradable, y siempre producirá re-
sultados convenientes, aunque no sea más 
• que para rectificar ideas erróneas vulgares. 
Desde el punto do vista de la construcción, 
creemos quo el ingeniero podrá también sa-
• car paTtido del estudio mecánico y económi-
"^co, del conjunto y de los detalles. 
Quizás la aplicación más útil quo la elec-
tricidad recibe es la do transformar la energía 
mecánica do los saltos de agua en corriente 
eléctrica, quo aprovechándose al pie del sal-
to en industrias electro-químicas ó utilizán-
dose á distancias, á voces considerables, per-
mite obtener pingües rendimientos de poten-
cias mecánicas naturales, antes poco ó nada 
l)roductivas. 
Explica esa consideración la actividad fe-
bril que so nota en la instalación do fábricas 
do electricidad de motor hidráulico, en talos 
términos que ni aun en África dejan de esta-
blecerse, á pesar do lo atrasada que se halla 
esta parte do la tierra. Se trata, on efecto, de 
aprovechar las cataratas del Nilo, con el fin 
ya indi-cado, habiéndose proyectado una ins-
talación eléctrica cerca de Assouan, y otra 
menos importante en las cercanías do El 
Cairo. 
La primera de esas fábricas do electricidad 
utilizará un salto de 15 metros do caída, quo 
puedo dar unos 44.000 caballos, siendo monos 
importante la do El Cairo, que sólo dispone 
de un salto de 5 metros. 
Con parte de la energía eléctrica que de 
esos saltos so transporte, se suministrará la 
necesaria potencia mecánica á 130 telares, en 
los que trabajarán 40.000 obreros, producien-
do 10.000 toneladas de algodón anualmente, y 
la otra parte se destinará al tratamiento de 
la caña de azúcar, pudiéndose producir unas 
460.000 toneladas do esta última. 
El buque que conducía la expedición An-
drée, la cual, como nuest]-os lectores saben, 
tenía la atrevida pretensión de llegar en glo-
bo al polo Norte, ancló el 22 de junio último 
on Dansk Gatt. 
El 23 de julio se comenzó á llenar el glo-
bo de hidrógeno, operación que quedó termi-
nada el 27, funcionando perfectamente du-
rante toda ella el generador de gas y acusan-
do las posadas hechas una fuerza ascensional 
de 3500 kilogramos, disponibles para elevar 
por los aires los tres aeronautas, la barqui-
lla, instrumentos, viveros, lastre, etc., etc. 
El 28 de julio la expedición hubiera podi-
do acometer su temeraria empresa si el vien-
to Sur, que para su realización era indispen-
sable, hubiese soplado; pero el tai viento no 
aparecía; el buque que condujo la expedición 
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tenia orden terminante de dejar el Spitzberg 
el 20 de agosto para no ser sorprendido por 
los hielos, y ya se iiabía llegado al 17 sin po-
der verificar la ascensión. Mr. Andrea renun-
ció entonces á su empresa y dio la orden de 
regreso, aplazando para más adelante su 
viaje. 
Según se afirma, la evaluación diariamen-
te hecha de la fuerza ascensional del globo 
ha indicado una impermeabilidad casi per-
fecta en la envoltura de éste, y semejante ob-
servación, como nuestros lectores saben, es 
de sumo interés en aerostación militar, en la 
que tan importante es poder conservar largo 
tiempo el hidrógeno en los globos. Mr. An-
drée ha afirmado que en el suyo pudiera ha-
ber hecho un viaje de cincuenta á sesenta 
días, disponiendo de suficiente fuerza.ascen-
sional. 
Queda, por lo tanto, aplazada hasta el veni-
• dero año la que ha dado en llamarse, no con 
gran propiedad, la conquista del Polo, si es 
que entonces, como de temer es, no ocurre 
algún otro fracaso, quizá mucho más lamen-
table que el señalado. 
* * 
Mr. Le Chatelier ha hecho interesantes ex-
periencias en los establecimientos de Weyher 
y Richmond, acerca del empleo del petró-
leo como combustible en los generadores de 
vapor. 
El petróleo empleado en las primeras ex-
periencias era americano y do una densidad 
de 0,910, y la caldera usada era do liogar 
concéntrico, con una superficie de caldeo do 
36,50 metros cuadrados. 
Se tardó más tiempo en que la caldera lle-
gara á ponerse á la presión de C kilogramos 
por centímetro cuadrado, que el empleado en 
conseguir el mismo fin cuando se utilizaba la 
hulla como combustible. El gasto de petróleo 
fué de 96,3 litros, ó sean 87 kilogramos, para 
vaporizar 900 litros de agua, resultando, por 
lo tanto, que cada kilogramo de petróleo ha-
bía vaporizado 10,250 de agua. 
En otros ensayos se modificó el hogar para 
aumentar la amplitud de la llama producida 
por la combustión del petróleo, y pudo lle-
garse á una vaporización de 12,6 kilogramos 
de agua por 1 de petróleo quemado, obtenién-
"dose 500 kilogramos de vapor por hora. La 
• temperatvira de la llama en su vuelta Q re-
torno, tomada con el pirómetro Le Chatelier, 
osciló entre 900 y 950 grados. 
Antes de practicar nuevas experiencias se 
disminuyeron el diámetro del tubo del ho-
gar y los orificios de la parrilla, multiplican-
do en cambio el número de éstos, y con se-
mejantes modificaciones pudo alcanzarse una 
producción de 514 kilogramos de vapor por 
hora-, correspondiendo 14,2 kilogramos á cada 
metro cuadrado de superficie de caldeo. 
BIBLIOGRAFÍA. 
Cours de Géométrie déscriptive et Géomé-
trie infinitesimal, ^jar MAURICJS D'OCAG-
NB, ingéniotir des Ponía et Chattssécs, pro-
fcsseur a l'Euolc des Ponts et Chaiissées, ré-
pétiteur á l'Éoole Politeohniqíie.— Un volu-
men üon XI-434 páginas y 840 figuras inter-
oaládas en el texto (1). 
Hace tiempo ya que el Sr. D'Ocagno es 
ventajosamente conocido por sus obras y 
artículos científicos y como profesor emi-
nente y metódico que procura en la ense-
ñanza dejar huella indeleble, haciendo que 
el discípulo penetre con suavidad y se apo-
dere con firmeza de los princij)ios funda-
mentales y reglas generales, de modo que 
esté por sí sólo en disposición de aplicarlos 
con facilidad á todos los casos particulares. 
Si no hubiera otras muchas, sería buena 
muestra de ello la obra arriba citada, de la 
que sólo podemos dar idea ligerísima. 
Es un resumen del curso que con él siguen 
sus alumnos en el año preparatorio, necesa-
rio para entrar en la Escuela de Ingenieros 
de Caminos y Puentes, y en el que se com-
prende la parte puramente geométrica, ya 
se trate de representaoión de los cuerpos ó ya 
de sus propiedades intrínsecas, y esto hace 
que el autor se vea obligado á dividir la 
obra en dos partes principales. Comprende 
la primera lo que él llama Geometría desorip-
tiva y la segunda la llamada Geometría infi-
nitesimal. 
No vamos á detenernos sobre la mayor ó 
menor propiedad de estos nombres, y sobre 
todo del segundo, porque no es este nuestro 
objeto, y nos falta tiempo para ello. 
(1) Precio 12 francos en París, 
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Diremos, ante todo, que se esfuerza el se-
ñor D'Ocagne en separar los principios fun-
damentales para grabarlos bien en la mente 
del alumno, antes de pasar á las aplicacio-
nes, empleando el modo didáctico más lógico 
para conseguir svi objeto. Se ve en él al en-
cargado de imbuir en los jóvenes aspirantes 
la parte fundamental geométrica, haciéndo-
les comprender, que no sólo no es posible 
prescindir de los procedimientos analíticos, 
sino que son éstos los medios más isotentes 
de investigación; pero que debe emplearse lo 
gráfico en ciertos problemas y construccio-
nes con que se facilitan, economizando tiem-
po y haciendo las soluciones verdaderamen-
te elegantes. 
De aquellas dos partes en que divide su 
obra, la primera, Geometría descriptiva, 
comprende á su vez cuatro capítulos distin-
tos, á saber: 
Proyeocioncs acotadas, ó sea lo que de ordi-
nario llamamos «planos acotados», sin me-
terse en más que en lo extrictamente nece-
sario para su objeto. 
Perspectiva axonométrioa. Ya es conocida 
por nuestros alumnos, pero es mirada aquí 
desde un punto de vista particular, sin de-
rivar de la ordinaria, teniendo presente su 
aplicación á la teoría de sombras y como 
procedimiento que, pudiendo fijar de un mo-
do dado la perspectiva de un punto del esjja-
cio sobre un plano, da medios para represen-
tar en éste los cuerpos; es, en fin, un sustitu-
tivo de lo que se llama ordinariamente «Geo-
metría descriptiva». La dificultad, felizmente 
vencida por el autor, ha sido la de dar una 
rigurosa definición del contorno aparente de 
los cuerpos, sin hacer intervenir la noción de 
perspectiva, y la orilla con lo que él llani.i lí-
neas y planos de raooouroi total, es decir, 
rectas de dirección constante especiales, que 
tienen por perspectiva un punto y planos pa-
ralelos á esa dirección que tienen por pers-
pectiva una recta. Cortando los cuerpos por 
planos de raooouroi total paralelos y muy 
próximos, tendrán por perspectiva una serie 
de trozos de rectas paralelas, cuya área cu-
bierta formará la perspectiva axonométrioa, 
y los extremos de esos trozos una curva, que 
será el contorno aparente. 
Siguen las Sombras propias, marcha gene-
ral, aplicaciones á poliedros y diversas cla-
ses de cuerpos, con una regla sencillísima, 
á la que ha precedido una detallada discu-
sión para deducirla, para saber desde luego 
si una cara de aquéllos está iluminada ó en 
sombra. Las Sombras arrojadas sobre los 
planos las trata como persijectivas axono-
métricas, y hace ver cófno se determinan las 
que caen sobre suijerficies especiales conve-
xas ó cóncavas. 
Perspectiva lineal, en que, sin salirse de lo 
que comunmente se conoce con este nom-
bre, lo expone todo con mucha claridad, prin-
cipiando por el objeto, definición y carácter 
de aquélla, siguiendo la teoría y multitud de 
problemas, siendo notable el modo de resol-" 
ver el de la persjjectiva de una esfera. 
En toda la obra, la parte imprescindible 
está impresa con caracteres mayores, y aqué-
lla que sólo precisa para mayor profundidad 
y mejor conocimiento del asunto, con otro 
tipo de letra más pequeño. De esta manera 
tiene, como si dijéramos, un conjunto de no-
tas intercaladas en el texto, de las que puede 
prescindirse en la primera lectura. 
A la segunda parte la llama, según diji-
mos, Geometría infinitesimal. Ella sola ocupa 
un tercio de la obra y está, como la primera, 
dividida en otros cuatro capítulos, que com-
prenden todo aquello que en nuestra Acade-
mia se estudia con el nombre de Teoría de lí-
neas y superficies, si bien están además inclui-
das algunas teorías que fueron estudiadas en 
la Cinemática pura y otras. 
Comienza recordando los principios gene-
rales y elementos fundamentales de la Geo-
metría plana infinitesimal, y hace considera-
ciones especiales, en virtud de las que pue-
den mirarse las fórmulas que se obtienen de 
un modo puramente geométrico, cual si tu-
vieran el rigor matemático de las obtenidas 
por los procedimientos analíticos puros. No 
se olvida de dar una definición clara de lo 
que entiende por figuras variables, indepen-
dientemente de la noción cinemática de ge-
neración por movimiento. 
Obtenidas las fórmulas fundamentales de 
todo cuanto necesita para el estudio de las 
curvas, dedica un capítulo á las ^tolas, conte-
niendo cuanto se refiere á tangentes, norma-
les, envolventes, evolventes, evolutas, centros 
y radios de curvatura, etc., haciendo algunas 
aplicaciones á la exposición analítica de los 
centros instantáneos de rotación, á las cóni-
cas, curvas podares y estudio del aparato de 
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PeaiíGoUier para trazar figuras inversas res-
pecto á un punto. Otro capítulo contiene las 
gauchas, en las que, aparte de las generalida-
des comunes con las anteriores, están los 
planos normales y osculadores, las curvatu-
ras de torsión, círculos osculadores, esferas 
osculatrices y aplicaciones á curvas conoci-
das, sobre todo á las hélices. 
Los dos capítulos finales están dedicados á 
las superficies, estudiando en uno los planos 
y tangentes normales, las superficies envol-
ventes, deteniéndose con cuidado en el estu-
dio de la curvatura, demostrando los teo-
remas principales existentes sobre el parti-
cular de Meusnier y de Euler, indicatriz de 
Dupin, etc., etc., dando definiciones especia-
les para las, líneas asimptóticas, estudiando 
las líneas de curvatura, las geodésicas, etc., y 
las superficies mínimas. 
Dedica, en fin, el capitulo último á las su-
perficies especiales, como las acanaladas y re-
gladas. De éstas, se fija de un modo particu-
lar en las alabeadas ó gauclias, cuyo estudio 
se hace con muchísimo esmero, sobre todo en 
la distribución de los planos tangentes á lo 
largo de una generatriz, fundándose en el 
signo del que llama parámetro de distribiioión 
y empleo del punto especial de cada una, á 
que da el nombre de punto representativo, y 
que no es otra cosa que el extremo de la per-
pendicular levantada á una generatriz en su 
punto central, á distancia de éste igual al pa-
rámetro citado. 
En los planos tangentes á las superficies 
gauchas de plano director, acude á un méto-
do especial q\ie llama de tangentes ortogonales. 
Hace aplicaciones á conoides, hiperboloides 
de una hoja, paraboloides hiperbólicos y he-
lizóides, los cuales estudia con mucho dete-
nimiento, determinando en los de núcleo ci-
lindrico la indicatriz de cada punto por cons-
trucciones particulares, que son un trabajo 
nuevo. A las desarrollables puede perfecta-
mente mirarlas como caso particular de las 
regladas. 
Fácilmente comprenderá el que vea la obra 
del Sr. D'Ocagne la imposibilidad de dar en 
una corta reseña bibliográfica idea de la mis-
ma. Nos limitamos, pues, á llamar la atención 
de nuestros compañeros aficionados á tales 
estudios ó dedicados á su enseñanza. 
El nombre del Sr. D'Ocagne es ya muy co-
nocido y no necesita para su realce nuevos 
plácemes; pero el MEMORIAL DB INGBNIBUOS, 
por nuestro conducto, le saluda y felicita con 
el respeto que siempre nos merece el saber en 
todas las esferas. 
N. DE U. 
. * :.": 
Importancia militar de Gibraltar y me-
dios de que dispone España para anu-
larla, por D. MODESTO NAVAHRO Y GARCÍA, 
comandante de Infantería.—Madrid, impren-
ta del Cuerpo de Artillería, Farmacia, IB.— 
1896.— Vn folleto do 144 páginas y tres lá-
minas. 
El laborioso y entendido jefe de nuestro 
ejército, Sr. Navarro, ha publicado, con el tí-
tulo antes citado, un curioso trabajo, digno 
de su elegante pluma y buen compañero de 
otros que han valido al autor la fama que 
merecidamente tiene entre los que se dedican 
al cultivo de las ciencias militares. 
Después de hacer una reseña del «Medite-
rráueo», considerado en sa triple aspecto po-
lítico, mercantil y militar, reseña que pode-
mos considerar como el prólogo del trab.ajo 
que luego desarrolla, examina la importancia 
general del Estrecho de Gibraltar, reconoci-
da desde tiempos bien remotos, como lo ates-
tigua, entre otros, un curioso documento del 
siglo XVII, en que un marino militar propo-
nía al Consejo de Estado que los navios do 
todos los países que atravesasen el Estrecho 
pagasen por este acto ciertos y determinados 
tributos, que detalladamente razonaba, á imi-
tación de lo que hacían por entonces Francia 
en Burdeos y Dinamarca en el Sund. 
Prueba el autor, con categóricos argumen-
tos y razonamientos incontrovertibles, que el 
Estrecho es de interés común para todos los 
países de Europa, si'bien por la posición geo-
gráfica que ocupaTy por los intereses comer-
ciales que defiende, es de interés capital para 
España, Francia é Inglaterra, por el orden 
en que van nombradas. 
Considerado el Estrecho militarmente, es-
tima el autor que semejante paso constituye un 
desfiladero marítimo que ofreoe no escasas difi-
cultades y peligros, teniendo por ende muy con-
siderable importancia militar naval, si bien, y 
estamos en esto muy de acuerdo con el señor 
Navarro, no es absolutamente infranqueable, 
porque sin necesidad de confiar en absoluto 
el barreamiento del paso á los fuegos cruza-
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dos de la artillería terrestre, desde las dos 
orillas europea y africana, ni entregar la de-
fensa exclusivamente á la marina, es induda-
ble, á nuestro modo de ver, que adoptando 
un sistema mixto, ó por mejor decir, re-
uniendo la defensa terrestre á la marítima, 
sería difícil cruzar impunente el Estrecho. 
La manera de ser de nuestro siglo, esen-
cialmente mercantil y eminentemente utili-
tai'io, hace que se considere como un bello 
ideal, acariciado por la industria y el comer-
cio, la neutralización de los pasos que, como 
el Estrecho de Gibraltar y el Canal de Suez, 
no deben ser, ni pueden considerarse como 
propiedad de un país ni como patrimonio ex-
clusivo de un pueblo. Pero esto no pasa de 
ser una bella teoría imposible de llevar á 
la práctica, y suponiendo que se realizara, 
considera el Sr. Navarro que semejante neu-
tralización, aun siendo nada más que relati-
va, pudiera ser contraproducente para las 
•particulares miras y conveniencias de Es-
paña. 
Se describe luego, en el folleto á que nos 
referimos, la posición de G-ibraltar, sus forti-
ficaciones y artillería, para venir á parar al 
examen del mismo, considerado desde el do-
ble punto de vista terrestre y.marítimo. Sin 
tratar de rebatir en absoluto las ideas del 
autor, ni negar que Gibraltar tiene verdade-
ro valor, creemos que hay en éste algo de 
exageración, y opinamos que la mayor parte 
de los militares y aun de los escritores civi-
les que han tratado del asunto, lo hacen 
bajo la influencia de la indignación que pro-
duce el ver una plaza española conservada 
por una nación que se llama amiga nues-
tra, sin el menor escrúpulo ni el más peque-
ño vestigio de razón y de equidad. Creemos 
ver en la opinión que emito el Sr. Navarro 
algo de sujestión, y á ello sin duda obe-
dece la en nuestro concepto exagerada im-
portancia que atribuye á Gibraltar, y nos 
atenemos á lo dicho en otra ocasión: «no es 
la situación geográfica de la plaza inglesa 
tan inmejorable como se supone, ó por lo me-
nos no es la únioa que tiene en sus manos las 
llaves del Estrecho. Gibraltar vale, Gibraltar 
supone algo, no por ella en sí, sino por la na-
ción que la posee: cambíese de dueño, quíten-
se los recursos que pueden aportarle las es-
cuadras británicas, despójese de la influencia 
'moral que ejerce la convicción profunda del 
poderío de Inglaterra y se verá que hay so-
bradas posiciones en territorio español, no 
•solamente para batirla, anulando la acción 
de sus decantadas fortalezas, sino para subs-
•tituirla ventajosamente.» 
Trata el capítulo vii de las posiciones es-
pañolas en la bahía y anulación de Gibraltar 
y sus aguas, y en él tiene en cuenta el valor 
del terreno español que circunda á la plaza. 
Hace un concienzudo estudio del terreno, que 
cree debe fortificarse convenientemente, cosa 
que equivale á tomar la plaza, puesto que 
resultando inútil, ningún interés decidido 
tendría Inglaterra en su conservación; este 
capítulo está primorosamente escrito y aun 
mejor pensado. 
En los siguientes trata de Ceuta y su cam-
po. Tarifa, Tánger y la isla Peregil, para con-
cluir con un examen de las ventajas é incon-
venientes qvie para España tendría el cambio 
de Gibraltar por otras posesiones ó la com-
pra de esa plaza. 
Es, en resumen, la obra de referencia dig-
na de ser leída con detenimiento por todos 
los aficionados al estudio de las cuestiones 
militares. 
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por en Lieja (Bélgica), por el profesor de la Uni-
versidad Dwelshauvers-Dery.—Mecánica de la bi-
cicleta.—Anteojos de campaña perfeccionados de 
Aitchinson. || 11 s e p t i e m b r e : Exposición indus-
t r i a l de Berlín.—Notas sobre básculas.—Sobre el 
empleo de acumuladores con el suministro de elec-
tricidad por corriente al terna, en Zurich.—Máqui-
nas radiales para hacer taladros.—Locomotoras tí-
picas amer icanas . -Máquinas de cinco bielas del 
barco de vapor /ÍÍC/ÍJÍÍO/IÍI.—Cabria portát i l para la 
colocación de tubos de conducción.-—Accesorios 
nuevos para torno.—Locomotora cisterna para el 
ferrocarril de Wirral .—Un nuevo indicador para 
máquinas de vapor.—Termómetro registrador do 
BristoL—Vuelo artificial. || 18 s e p t i e m b r e : Elec-
tro-motores en la Exposición nacional bávara de 
1896, en Nuremburgo.—Institución federativa de 
ingenieros de minas.—Una locomotora americana 
de tres cilindros.—Pabellón real levantado en el 
extremo del muelle de Aberystwyth.—Pnrificador 
Chevalet del agua de alimentación.—Insti tuto del 
hierro y el acero (visita á Bilbao).—Los carruajes 
sin caballos del jiorvenir.—Educación técnica.— 
(1) Este número es el riltimo que ha tenido entra-
da en la J^ibiioteca del Musgo.-
E a c t o r i a d e M a r g a r i n a d e M r . M o n s t o d , e n S o u t h a h 
—Una oportunidad jíara el establecimiento en Aus-
tral ia de una vía férrea de acero americana.—Lan-
cha cañonera torpedero para mar ina de Chile.— 
Locomotora con petróleo por combustible, en Li-
verpool.—Vapores americanos mercantes que so 
tienen apuntados para poder servir de cruceros 
corsarios en caso de neces idad, -Pequeños motores 
eléctricos y dinamos.—Cuerdas redondas y p lanas . 
¡1 2 5 sept iem.bre: Fabricación del Cok.—Disposi-
ción del alcantari l lado do Manchoster.—Lancha de 
vapor para el gobierno griego.—Instituto del hierro 
y del acero.—Comercio extranjero de la Gran Bre-
taña.—El nuevo cañón de 'campaña do tiro rápido 
francés.—Carruaje Victoria para la reina do Espa-
ña, movido por la electricidad.—La coraza y el ca-
ñón de gran calibre.—Seguridad en los barcos.— 
Asociación británioa. 
Scientiilc American.—15 agosto: 
Aparato Nivet para ensayar mater ia les de cons-
trucción.—Ensayo de un motor de aire comprimi-
do, por la compañía «Third avenue Hailroad,» do 
Nueva York.—Sociedad para promover la educa-
ción de ingenieros.—El barco de guerra de pr imera 
clase de los Estados Unidos Indiana.—Nueva luz 
para fotógrafos. ¡] SUPLEMENTO DEL 15 DE AGOSTO: 
Escuelas de industr ia y comercio en Alemania.— 
E l grabado en madera comparado con otras ar tes 
de reproducir y su porvenir.—Pirocromia ó deco-
ración de los objetos de madera, marfil, cuero, et-
cétera, por medio del fuego.—Imágenes monocro-
mas y fotografía. || 2 2 agos to ; Los úl t imos calo-
res.—Vuelo artificial.—Muerte de Otto Li l ienthal . 
—Colector accesible de gases de alcantar i l la .— 
Accidente en el dique seco número 2 del arsenal 
de Nueva York.—Máqiiina de expreso de pasajeros 
de la compañía inglesa «Northeastern railway.» — 
Expedición al polo del Doctor Nanzen.—El barco 
de guerra do pr imera clase de los Estados Unidos 
Indiana. (Continuación.)—El Cometa, periódico de 
Brooks. II Sui'LEMENTO DEL 22 DE AGOSTO: Ferroca-
rri les de cremallera.—Carruajes de t ranvía con 
motor de gas.—Máquina-tijera especial para recor-
tar calderas de locomotora.—Presencia del sodio 
en el aluminio.—Hornos eléctricos y conversión 
del carbón en grafito.—Fotografía telescóiñcapara 
los aficionados. || 2 9 agos to : E l depósito de aguas 
de «Jerome Park» en Nueva York City.—Caver-
na colosal de Kentucky.—Nuevo ventilador de ca-
rruajes de pasajeros de las vías férreas.—Molino 
de viento autoregulador de fue rza . -Onda seísmica 
en el Japón.—Bicicleta-telégrafo en caso de gue-
rra.—El barco del Estado Trajano: Reconstrucción. 
—Ensayo de Lamson con una cometa que levantó 
150 l ibras. 1| SUPLEMENTO DEL 29 DE AGOSTO: Arbolcs 
gigantes.—Tendencias del pasado y del presente en 
la educación de ingenieros.—Carruajes sin caballos: 
Diagrama de la disposición ideada por el Doctor 
Boot.—Origen de las l l an tas neumáticas.—Nique-
lación por medio de la electricidad: Precauciones 
que deben tomarse.—Cámara fotográfica para le-
vantamientos topográficos. II 5 s e p t i e m b r e : Sub-
vía eléctrica de Boston.—Adelantos de la Asocia-
ción americana, en Biiffalo, N . Y.—Eusildo repeti-
ción «Savage», sin gatillo, modelo 1895.—Suspen-
sión de alargadora para lámpara eléctrici^.—Un 
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telémetro perfeccionado.—El eclipse de sol.—La 
- visita de Li Huiig Chang,—Comparación de los fe-
nómenos de la materia radiante y eléctricos en el 
vacío m&s ó menos perfecto con la corona solar y 
los cometas,—Seis nuevas estrellas variables. 1| SU-
PLEMENTO DKL B DE SEl'TlEMiiRE: Los disturbios de 
Creta.—La Exposición internacional de Bruselas 
en 1897.—Monedas antiguas inglesas, escocesas ó 
irlandesas.—El arte del bronce fundido en Euro-
pa.—El uranio y sus propiedades.— Eerrocarril 
elóctrico de montaüa, en Snaefell.—Máquina de 
gas de gran velocidad, en conexión directa con un 
dinamo.—Análisis ctiantitativo de los metales por 
medio de la electrólisis.—Iluminación eléctrica de 
los trenes de vía férrea.—Una visita al alcantari-
llado de París.-Nueva forma de aparatos para la 
producción de los rayos Eontgen. [| 12 septienabre: 
Nuevo puente sobre el East-River.—Máquina Jor-
dán de vapor.—Sierra eléctrica portátil.—Colisión 
del vapor Concordia con un islote de hielo.—El bar-
co de discos flotantes de Bazin.—Lámina de hie-
rro taladrada por piedras de granizo.—Propulsión 
de fallías. 1| SUPLEMENTO DEL 12 DE SEPTIEMKHE: Li 
Hung Chang.—Los hombres civilizados más anti-
guos.—Expedición al polo, de Mr. Andrée.—Motor 
para caminos ordinarios, de Dion y Bouton.—Mo-
tor por corriente hidráulica de Austin.—La bota-
dura de barcos en Francia.—Tranvía elóctrico en 
Lugano.—Arte del bronce fundido en Europa.—Un 
capitulo completo sobre la historia de la teoría 
atómica. II19 sept iembre: Exposición industrial 
de Berlín,-Nuevos soportes de Truck.—Minas de 
cobre en Columet y Hecla.—Origen del tatoage.— 
Sistema monocarril de Mr. Behr, para el servicio 
do vía férrea. ¡1 SUPLÍ:MENTO DEL 19 SEPTIEMBIÍE: Re-
lojes con figuras automáticas.—Cadena Hermán.— 
Odómetros.—El arte del bronce fundido en Euro-
pa.—Pararrayos.—Soporte para evitar vibraciones. 
—Un capítulo completo en la historia de la teoría 
atómica. (Continuación.)—Inspección y análisis sa-
nitario del hielo. [| 25 sept iembre: Puente sus-
pendido rígido en Loschwitz (Sajonia).—Subasta 
para tres nuevos barcos de guerra.—Un carro eléc-
trico para la limpieza do calles.—Calentador per-
feccionado del agua de alimentación.—Pinina tin-
tero de Climax.—Minas de cobre de Columet y He-
cla.—Hefino de la plata i)or electrólisis.—Carre-
ra de carruajes sin caballos, en Providencia.—La 
tromba marina de Cottago-Citfcy.—Horno eléctrico 
para hierro y acero. || SUPLEMKNTO DEL 29 DE SEP-
TIEMBRE: Zanzíbar.—El motor para caminos ordina-
rios de Dion y Bouton. (Continuación.)—De Nueva 
York al Havre en un bote de remos.—Modifica-
ción del j)lanÍmetro de hachuela, jior Goodman.— 
Aparato para la fabricación del acetileno.—La luz 
venidera.—Estación de ensayo de exxilosivos, en 
Mnrchienne-au-Pont.—Piedras preciosas.—Indaga-
ciones sobre la liquidación del Helium. 
The Engineer ing Record.—5 septiembre: 
Método do trabajo y disposiciones especiales en el 
canal de saneamiento de Chicago.—Ampliación 
del túnel en las obras de conducción de aguas á 
Chicago.—Los edificios Harrison, en Eiladelfia.— 
Aparatos de calefacción y ventilación en la galería 
de artes, llamada de Corcoran, en Washington. 
II12 septicaabrc: El elemento artístico en inge-
niería.—Erección do un largo puente levadizo de 
cuatro tramos.—La presa de Southbrige, Mass.— 
Acción del calor en el cemento.—Obras de conduc-
ción de aguas, en Omaha.—Línea de tubos de con-
ducción sumergida bajo el río "Villamette.—Mani-
postería de ladrillo: Ensayos de resistencia.—Dis-
posición de tuberías en el hotel Jefferson, de Rich-
mon. 1119 sept iembre: Destrucción de máquinas 
de vapor por introducción de agua en los oilindros. 
—Método de trabajo y disposiciones especiales en el 
canal de saneamiento de Chicago.—Construcción 
insegura de los agujeros de hombre en las calde-
ras.—El antiguo pviente de madera, en Kichmon. 
—Sistema de calefacción con un solo tubo en un 
edificio, en Nueva-York. 
United Service Gazette.—5 septiembre: 
Clasificación de los barcos de guerra (II).—Prisio-
nes militares (III).—Ejercicios físicos en el cjór-
• cito.—El proyectil Lee-Metford.—Estaciones ó sa-
natorios de montaña, en Burma. j| 12 sept iem-
bre: Clasificación do los barcos do guerra (IH).-=-
Maniobras del ejército (II).—Lord Robers: Sobr0_ 
el ejército de la India. || 19 sept iembre: Mérito 
del «tacto» en el ejército.—Maniobras del ejército 
(III).—Maniobras del distrito del Sud-Este.—Lord 
Charles Beresford; Sobre la defensa naval. |! 26 
sept iembre: Maniobras navales francesas (I).— 
Maniobras del distrito del Sud-Este.—Enseñanza 
militar á los perros de guerra.—Prácticas del ejér-
cito. 
AKTÍCULOS INTERESANTES 
D E O T R A S P U B L I C A C I O N E S . 
Deutsche Heeres-Zeitung.—15 agosto: 
El espíritu y la materia en la guerra. |119 agosto: 
Las batallas de la próxima guerra.—El espíritu y la 
materia en la guerra. (Continuación.) |! 2 2 agosto: 
El general Jomini y BU «Précisdo Part delaguerro.» 
—El espíritu y la materia en la guerra. (Continua-
ción.) II 26 agosto: El espíritu y la materia en la 
guerra. (Conclusión.) |1 29 agosto: Estudio, funda-
do en hechos, acerca de las lineas estratégicas inte-
riores y exteriores. ¡| 2 sept iembre: La artillería 
en el combate.—Estudio, fundado en hechos, acer-
ca de las lineas estratégicas interiores y exterio-
res. (Continuación.) [j 5 sept iembre: La formación 
práctica de la artillería en Francia y Alemania.— 
Estudio, fnndádo en hechos, acerca de las líneas es-
tratégicas interiores y exteriores. (Continuación.) || 
9 sept iembre: La formación práctica de la artille-
ría, en Francia y Alemania. (Conclusión.)—Estu-
dio, fondado en hechos, acerca de las líneas estra-
tégicas interiores y exteriores. (Continuación.) 1| 
12 sept iembre: Estudio, fundado en liecbos, acer-
ca de las lineas estratégicas interiores y exteriores. 
(Continuación.) 1| 16 septiem.bre: Estudio, funda-
do en hechos, acerca de las lineas'estratégicas in-
teriores y exteriores. (Conclusión.)—El jiartidario 
Federico de Hellwig y sus incursiones. 
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MDCCCXC VI. 
CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo, desde el 28 de octubre al 24 
de Noviembre de 1896. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Fallecido. 
1." T." D. Julio Figueras Santa; Cruz, falle-
ció en el distrito de Cuba, á conse-
cuencia del vómito, el 5 de no-
viembre. 
LÍGcncia absoluta. 
1." T."= D. Emilio Navasqüés y Sáez, en 26 
de octubre desembarcó del distrito 
de Cuba, licenciado absoluto. 
Retiros. 
C." D. Miguel Quesada y Dénis, se le 
confirma el retiró provisional que 
se le otorgó para esta corte en 24 
de julio próximo pasado.—R. O. 
2 noviembre. 
C." D. Ildefonso Gómez de Santiago, se 
le confirma el retiro provisional 
que se le oto]-gó para esta corte 
en 24 de julio próxim.o pasado. 
C Sr. D. Antonio RipoU y Palou, se le. 
concede el retiro pj-ovisional para 
Palma de Mallorca, con el haber 
mensual de 562,50 pesetas.—E. O. 
7 noviembre. 
C." D. Jiian de Liñán y Martínez Alon-
so, se le concede el retiro provi-
sional, y se le autoriza para resi-
dir en la República Argentina.— 
R. O. 24 noviembre. 
Ascensos. 
k. capitanes. 
1." T.» D. Rudesindó Montoto y Barral, 
prestando sus servicios en el dis-
trito de Cuba.—R. O. 16 no-
viembre. 
I."' T.° D. José Alvarez Campana y Casti-
llo, prestando sus servicios en el 
distrito de Filipinas.—Id. 
1." T." D. Luis Martínez y Romero.—Id. 
i." T.'= D. Fernando Martínez y Romero, 
continuando en el distrito de Cu-
ba.—Id. 
l.'='' T." D. Francisco Castells y Cubells.— 
H . 
1." T.* D. Cesáreo Tiestos y Clemente.—Id. 
Cruces. 
C.° D. Rafael Rávena y Clavero, se le 
permuta la cruz de 1.*^  clase de 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
María Cristina, por la de 2." de 
la misma orden.—R. O. G noviem-
bre. 
I . " T." D. JuHo Soto y Rioja, la cruz de 1.'' 
clase de Mérito Militar, con dis-
tintivo rojo.—R. O. 10 noviembre. 
l.<^ "- T.» D. Julio Soto y Rioja, la cruz de I.'"' 
clase del Mérito Militar, con dis-
tintivo rojo.—R. O. 18 noviembre. 
I."' T." D. José Espejo y Fernández, cruz 
de 1.'^  clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo, pensionada.—R. O. 
24 noviembre. 
1." T.= D. Fernando Martínez y Romero, 
cruz de I.'' clase del Mérito Mili-
tar, con distintivo rojo.—Id. 
1.°'' T.« D. Miguel Cardona y .juliá, cruz de 
1.*^  clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo, pensionada.—Id. 
C." D. Ángel Góngora y Aguilar, cruz 
de 1.* clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo, pensionada.—Id. 
C.'^  D. Luis Gómez de Barreda y Salva-
dor, cruz de '¿.^ clase del Mérito 
Militar, con distintivo rojo.—Id. 
C." D. Gerardo López y Lomo, cruz de 
I.'' clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo.—Id. 
1."' T." D. José del Campo y Duarte, cruz 
de 1."' clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo.—Id. 
I ." T." D. Felipe Martínez y Romero, cruz 
de 1." clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo.—Id. 
1." T." D. Juan Gálvez y García, cruz de 1.*^  
clase del Mérito Militar, con dis-
tintivo rojo.—R. O. 27 noviembre. 
X."' T.° D. Joaquín Chalóns y González, cruz 
de I." clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo.—Id. 
1." T.? D. Miguel Cardona y .Julia, cruz de 
1.*^  clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo.—Id. 
C." D. José Padrós y Cusco, cruz de 2.* 
clase del Mérito Militar, con dis-
tintivo rojo, pensionada.—Id. 
C." D. Arturo Amigó y Gasó, cruz de l.*^  
clase del Mérito Militar, con dis-
tintivo rojo.—Id. 
Sueldos. 
• C.° D. José González y Alberdi, se le 
concede el sueldo del empleo in-
mediato desde 1.° de octubre de 
1893.—R. 0.17 noviembre. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
C." 
C." 
€ . " 
C 
c 
T. C 
T. 
T. 
C. 
C. 
'T. C. 
T. C. 
Gratificaoiones. 
D. Mariano Valls, se lo concede la de 
20 pesetas diarias por la comisión 
mixta para el estudio de la carre-
tera de Cali de Mordía á Capdeva-
nol.—R. O. 10 noviembre. 
Indemnizaoio7ies. 
D. .Juan Recacho y Arguimbau, se 
declara indemnizable, con arreglo 
al artículo 24 del Reglamento, la 
comisión que desempeñó en Ma-
drid conduciendo los reclutas para 
los batallones de Telégrafos y Fe-
rrocarriles y 2." regimiento de Za-
padores-Minadores.—R. O. 24 no-
viembre. 
D. Jacobo Arias y Sanjurjo, id. id., 
según los artículos 10 y 11 del Re-
glamento, la comisión que desem-
peñó en Lugo, al practicar un re-
conocimiento en el cuartel que 
ocupa el 2.° regimiento de Artille-
ría de Montaña.—Id. 
T, C. D. Federico G-imeno y Seco, id. id., 
según los artículos 2, 10 y 11 del 
• Reglamento, por la revista pasada 
á los edificios militares de la plaza 
de Jaca.—Id. 
D. Salvador Navarro y Pagés, id. id., 
con arreglo á los artículos 10 y 11 
del Reglamento, por recibir en Ar-
cliena el cviartel-enfermería.—Id. 
Entrada en número. 
C." D. Osmundo de la Riva y Blanco, 
entra en número para ser coloca-
do.—R. O. 16 noviembre.. 
Clcmfioaoionea. 
' C Sr. D. Sebastián Kíndelan y Sánchez 
Griñán, se le declara apto para el 
ascenso.—R. O. 2 noviembre. 
Sr. D. Florencio Caula y Vil lar , id. 
i d . - Id . 
D. Ricardo Martínez y Unciti, id. 
id.—Id. 
D. Juan Reyes y Tello, id. id.—Id. 
D. Luis Blanco y Martínez, id. id. 
—Id. 
D. Carlos Femenías y Pons, id. id. 
—Id. 
D. Luis Castañón y Cruzado, id. id. 
—Id. 
Ucemplazo. 
•C." D. Miguel de Bago y Rubio, se le 
concede el reemplazo.—R. O. 9 no-
viembre. 
•C." D. Miguel de Corvilla y Cálvente, se 
dispone quede sujeto á lo precep-
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres , motivos y fechas. 
tuado en la regla 2.'^  de la Real 
orden de 21 de mayo último (C. L. 
número 126), por encontrarse en-
fermo y no poder incorporarse al 
distrito de Cuba.—R. O. 10 no-
viembre. 
Destinos. 
C.° D. Antonio Boceta y Rodríguez, con-
tinuará prestando sus servicios en 
el ministerio de la Guerra, á pesar 
de haber sido destinado á la Aca-
demia del Cuerpo por Real orden 
de 22 de octubre.—R. O. 24 octu-
bre. 
C." D. Adolfo del Valle y Pérez, á ayu-. 
dante de campo del comandante 
general de Ingenieros del 8.° Cuer-
po de ejército.—R. O. 12 noviem-
bre. 
C.° D. José Kith y Rodríguez, á ayu-
dante de campo del comandante 
general de Ingenieros del 2.° Cuer-
po de ejército D. Federico Mendi-
cuti y Surga.—R. O. 13 noviembre. 
C Sr. D. Pedro Martínez y Gordón, á 
hacerse cargo del mando acciden-
tal de la Comandancia general de 
Ingenieros del 2.° Cuerpo de ejér-
cito.—R. O. 12 noviembre. 
C Sr. D. José Marvá y Mayer, á la 
Junta Consultiva de Guerra, sin 
causar baja en el de comandante 
principal de Ingenieros en las is-
las Baleares.—R. 0.17 noviembre. 
C." D. Francisco de Lara y Alonso, del 
batallón de Ferrocarriles, al Mu-
seo de Ingenieros.—Id. 
C." D. Anselmo Sánchez Tirado y Ru^ 
"• bio, de supernumerario en la I.'' 
Región, al batallón de Ferrocarri-
les.—Id. 
C." D. Ignacio de Castro y Ramón, del 
batallón de Ferrocarriles, en comi-
sión, al mismo de plantilla.—Id. 
C" D. rrariciscoCastells y Cubells, as-
cendido, del 2.° regimiento de Za-
padores-Minadores, al batallón de 
Ferrocarriles.—Id. 
C." D. Luis Martínez y Romero, ascen-
dido, de la compañía de Ingenie-
ros de la plaza de Melilla, al Q." 
regimiento de Zapadores-Minado-
res, en comisión.—Id. 
C." D. Cesáreo Tiestos y Clemente, as-
cendido, del regimiento de Ponto-
neros, al 1."' regimiento de Zapa-
dores-Minadores.—Id. 
C." D. Juan Reoaoho y Arguimbau, de 
la Comandancia de Ingenieros de 
la Coruña, á la Subinspección del 
8.° Cuerpo de ejército.—Id. 
C." D. Osmundo de la Riva y Blanco, al 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombros, motivos y fechas. 
minis ter io do la Gruerra, en vacan-
te de su clase.—R. 0 .17 npviembre . 
C." D. Casimiro González é Izquierdo, 
en comisión, en el d is t r i to de la 
isla de Cuba.—R. 0 . 1 8 noviembre . 
Comisiones. 
C." D. Manue l Acebal y del Cueto, apro-
bando la comisión qu.e desempeñó 
en la rev is ta pasada al l i to ra l de 
la provincia de Oviedo por el ge-
nera l de división D. Rafael Cere-
ro, y que se t enga presente , a l ha-
cer la reclamación de indemniza-
ciones, lo que previenen los ar t í -
culos 2, 10 y 11 del Reglamento .— 
R. O. 17 noviembre . 
C." D. Jacobo Ar ias y Sanjurjo, por 
oficio fecha 26 de nov iembre de 
1896, par t ic ipa el comandan te ge-
nera l de Ingenie ros del 8.° Cuerpo 
ha salido dicho cap i tán pa ra Lugo , 
formando p a r t e de la comisión 
mix ta pa ra el a r r iendo de edificios 
pa ra oficinas del Gobierno mi l i t a r 
de L u g o . 
C." D. Bonifacio Menéndez Conde, en 
oficio fecha 14 de noviembre de 
1896, pa r t i c ipa el comandan te ge-
nera l del 8.° Cuerpo de ejército, 
h a salido p a r a P o n t e v e d r a á pa-
sar la rev is ta semesti 'al de edifi-
cios mi l i t a res . 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Prórroga de embarque. 
C." D. Manue l Mendicut i y Ternáudez , 
dest inado al d is t r i to de Cuba, se 
le concede u n mes de p ró r roga 
pa ra el embarque.—R. O. 9 no-
viembre. 
E M P L E A D O S . 
Retiro. 
O.'C."'!.'' D. Manuel González y Trujillo, se le 
concede el re t i ro con señalamiento 
de haber provis iona l pa ra esta 
corte.—R. O. 30 octubre . 
Altas, 
E.° á."- D. Miguel Mart ínez y Sánchez, se le 
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biente t empore ro , concediéndole 
plaza de p l á n t u l a y categoría de 
4.'^ clase, con dest ino á la Coman-
dancia de Car tagena.—O. 24 no-
viembre . 
Aumento de sueldo. 
M. de O. D. Francisco R o m á n de la Cruz, se 
le concede el a u m e n t o de 500 pe-
setas anuales , disponiéndose que 
desde 1." de diciembre se le abone 
el sueldo de 2.000 pesetas .—R. O. 
12 noviembre . 
RELACIOiN del aumento sucesivo de la Biblioteca"del Museo de Ingenieros. 
Labesse .—Pierre t : La Terre et les vcgetaux. 
Géologie et Bo tan ique élémentaires .—1 vol. 
—4.°—Paris , 1886.—10 pesetas . 
Le Cosmos.—Tomo 33.—1 vol .—4.°—Paris , 
1895.—9 pesetas . 
L'Eolairage éleetrique.—Tomo 6."—1 vol.—4." 
—Par i s , 1896.—16 pesetas . 
Lelmerie: Elements de Géologie.—1 vol.—8." 
—Par i s , 1884.—9,25 pese tas . 
Mal lada: Explicación del Mapa geológico de 
España. —1 vol. — 4." — Madrid, 1895.— 
Regalo de la Comisión. 
Monografías de mmiumentos arquiteotónioos 
españoles, antiguos y modernos.—La ca tedra l 
de León.—Tomo 2."—1 vol.—4.°—Madrid, 
1896.-12,50 pese tas . 
Nivo i t : Géologie appliqué á l'art de l'ingeniour. 
—Tomos 1.° y 2.«—2 vols.—8."—Paris, 1887. 
•—14 pesetas . 
Revista de Obras piiblicas é Mi7ias.—^Año 1895. 
—1 vol.—8.°—Lisboa, 1895.—Cambio con 
el MBMOUIAI, . 
Revue d'Artillei-ic.—Tomo 47.—1 vol.—8."—• 
P a r i s , 1896.—12,25 pesetas . 
Rohr ig : Diationnaire teohnologique, frano.ais-
allemand-anglais.—1 vol.—4.°—Wiesbaden, 
1887 . -15 pese tas . 
Stroobants: Coiirs de Topographie.—3.''' edi-
ción.—1 vol.—S.' '—Namur, 1 8 9 5 . - 1 8 pe-
setas . 
S u a r e z Inclán: Tratado de Topogru/ia.— 
Texto y atlas.—2.'^ edición.—2 vols.—4.°— 
Madrid, 1891 . -20 pesetas . 
The Organized militia of the United States.— 
1 vol .—4.°—Washington, 1896.—Regalo del 
Agregado mi l i t a r á la Legación de los 
E s t a d o s Unidos de Amér ica en Madr id . 
Tubeuf: Traite d' Arohitecture.—Tomos 1.°, 
2.°, 3.° y 4.°—4 vols.—4.°—Paris.—97,50 
pese tas . 
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